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]os Estados Unidos y zi Japór], 

Estuáío híaiftrt eo'coni paral Ivn 

de AttAH d0« D««loii«i, 



Son los dos pueblos que más tarde han 
entrado en el concierto de las naciones ci- 
vilizadas, y los qne en menor espacio de 
tiempo han llegado al mayor grado de po- 
der. Son los dos de los más importantes de 
la Tierra; los dos acá han de conseguir rápi- 
das y fáciles victoriasí han derrotado á sus 
respectivos enemigos; son los campeones de 
los Estados modernos. Sólo falta saber de 
cuál ha de ser el triunfo definitivo, cuál el 
vencido y cuál el vencedor, en el combate 
que parecen decididos á librar, para rendir 
tributo á esa especie de ley histórica que 
puso á Roma enfrente de Cartago, al Papa- 
do, enfrente del Imperio, á los Borbones, 
enfrente de los Austrias, y á todo poderoso^ 
enfrente de su igual; como si, á la maicera 
de lo que ocurre con la impenetrabilidad de 
los cuerpos, no pudiesen los dos convivir, 




por no haber más que un solo sitio para un 
solo poderosDp 

Toda la prensa del mundo ha dedicado ya 
extensos artículos á estudiar los distintos 
aspectos del conñicto yanqui-japonés; ha 
referido los sucesos antinipones de Califor- 
nia, ios viajes aparentemente paciñstas del 
barón Ozaway de M- Taft, las alternativas 
que han venido observándose en el estado 
de las relaciones de ambos Gobiernos ^ la 
partida de la escuadra de Ewans, y no so- 
lamente el número de sus barcos y sus caño- 
nes, sino la cantidad de kilogramos de car- 
ne ^ harina, huevos, leche, patatas, frutas, y 
hasta de legumbres con que ha de nutrirse 
la tripnl ación. 

Pero no es esto lo que más interesa al pu- 
blico, con ser de bastante interés, sobre 
todo al público general (y aun á los intelec- 
tuales más cultos, cuando no están versa- 
dos en asuntos históricos), para quienes son 
casi desconocidos los dos beligerantes. 

Cuando un individuo, una familia ó una 
nación ll^ma, por cualquier motivo, la aten- 
ción de las gentes, lo que más despierta 
nuestra curiosidad es su pasado, su histo- 
ria, el deseo de conocer sus antecedentes: 
de aquí la imposición de la biografía tan 
pronto como se destaca un personaje ó, des- 
pués de una carrera brillante, deja de exis- 
tir, de la monografía cuando se trata de un 
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hecho notable, ó de la presentación, por de- 
drlo así, cuando se trata de dos rivales de 
la cate^^oria de loa Estados Unidos y el 
Japón. 

Pnes bien; hasta hoy no he visto en nin- 
gún libro, folleto, revista ni periódico un re- 
sumen histórico y menos, histórico -compa- 
rativo de estas dos naciones; resumen que si 
al erudito sólo le serviría para recordar los 
acontecimientos más salientes, á los que no 
conocen estos acontecimientoB los pondría 
en aptitud de juzgar mejor á cada uno de 
los combatientes y de apreciar más á con- 
ciencia los actos de uno y otro, cuyos terri- 
torios fueron conocidos * le Europa casi á un 
mismo tiempo, en el período de los grandes 
descubrimientos geográficos. 



En 1497 descubrieron los genoveses Juan 
y Sebastián Cabot la isla de Terranova y 
la costa oriental de la América del Norte, y 
en 1541 arribaron al archipiélago del Sol 
naciente los portugueses Mota, Pepot y 
Zeimot, 



Á las exploraciones de los hermanos Ca- 
bot siguieron las de Pon ce de León, Juan 
Varozzani, Panfilo de Narvaes, Juan Car- 
tier, Hernando de Soto, Tristán de Luna, 
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Juan Ribaut, Walter Raleigh y las de otros 
muchos, á quienes acompañaban ambicio- 
sos conquistadores, que empezaron por re- 
ducir á la esclavitud á los indígenas, y con- 
cluyeron por exterminarlos, sustituyendo 4 
la raza americana con la raza europea. 



Las noticias que los marinos portugueses 
trajeron á su país de la Cipango de Marco 
PolOj Ileraron á ella, en busca del oro y de 
los productos de su suelo, á comerciantes 
lusitanos, españoles, ingleses y holandeses, 
que fueron bien recibidos, y que introduje- 
ron en el archipiélago el uso de la pólvora 
y de las armas de fuego; «iguiéndoles las 
misiones religiosas, que muy pronto fueron 
causa de la expulsión délos eiu'opeos. 

Al Japón no llegaron los conquistadores, 
y la raza autóctona, la descendiente de sus 
primeros pobladores, es la que siguió impe- 
rando y la que subsiste hoy. 



Mientras los Estados Unidos están pobla- 
dos por la raza vencedora de los conquifí- 
tadores europeos, el Japón está poblado por 
la raza invencible de sus antiquísimos indí- 
genas. 

La raza americana es una raza nueva, 
resultado de la mezcla de todas las de Eu-^ 
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ropa; la japonesa gs viejísima, y se ha con- 
servado pura hagta nuestros días, recha- 
zando con vigor todas las invasiones de los 
pueblos extraños- En 1281 fueron rechaza- 
dos los mogoles, y destrozada su escuadra 
por la nipona de Hoyo Tokímune, y en 1596 
fueron expulsados los europeos. 

Desde eati fecha volvieron los japoneses 
á quedar incomunicados con los pueblos de 
otras razas hasta el 1853, Y — ¡hecho curioso 
en las presentes circunstancias! — los Esta- 
dos Unidos fueron loe que, bajo la presiden- 
cia de FíUmore, obligaron al imperio del Sol 
naciente á entrar de nuevo en relaciones 
con los pueblos civilizados. 



¿Cuál ha sido la vida de cada una de es- 
tas dos naciones hasta el 1853, y cuáles sus 
acontecimientos más notables desde este 
año hasta el presente? 



» 



Las colonias inglesas de América se ha- 
bían poblado libremente y vivían en com- 
pleta independencia unas de otras hasta 
que se unieron para pelear contra los fran- 
ceses en la guerra del Canadá, á mediados 
del siglo xviii; guerra en que fueron eficaz- 
mente apoyadas por la metrópoli, que les 
aseguró el triunfo, por el tratado de París 
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de 1763, y la que, para indemnizarse de los 
gastos que dicha guerra le ocasionara, tra- 
tó de imponer una pequeña contribución á 
las colonias. 

Ésta fué la causa que provocó la guerra 
de la independencia, que empezó con los 
asaltos á los buques ingleses en Rhode -Is- 
lán d en 1772^ y en Boston en 1773, con la 
constitución del Congreso de Filadelfía en 
1774j con la declaración del rompimiento^ 
que redactó Jefferson en 1776, con el nom- 
bramiento de Washington para organizar y 
dirigir las tropas coloniales , y con la expe- 
dición de Frankiin á Europa, y que terminó 
con la ocupación de Saratoga por Gates el 
15 de Octubre de 1777, y la derrota del ge- 
neral inglés Cornwalli quien, forzado por 
Washington, Kochambeau y Lafayette, ca- 
pituló en York-Town el 19 de Octudre de 
1781, reconociendo Inglaterra la indepen- 
dencia de sus colonias por la paz de Versal- 
Res el 3 de Septiembre de 1783. 

Constituida la Confederación norteamari- 
cana, y consolidada por la Conferencia de 
Annapolis, la Convención general de Fila- 
delfia y la elección del primer presidente 
Jorge Washington el 4 de Marzo de 1789^ 
el nuevo Estado vivió en paz hasta el 18 de 
Junio de 1812, en que le provocó la vieja 
madre patria con repetidos vejámenes ma- 
rítimos á la que^ no sin razón, se ha Ha- 
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mado «segunda guerra de independencia» j 
en la cual fueron señaladísimas las batallas 
de Chippew, Lundg's Lane^ Plattsburg y 
Orleans, y la que terminó con la pa^ de 
Gante el 24 de Diciembre de 1815, devol- 
viéndose sus respectivas conquistas. 

Presidiendo M. Polk (1844-48), se vieron 
los Estados Unidos impulsados á otra gue- 
rra. Ésta fué la guerra de Méjico. 

La causa de esta lucha fué la anexión de 
Tejas (que lo solicitó del Gobierno norte- 
americano después de separarse de sus her- 
manas de raza), y empezó en 1846, no ter- 
minando hasta el 1848, en que se firmó la 
paz de Guadalupe Hidalgo, por la cual la 
nación mejicana perdió todo Tejas, Nuevo 
Méjico y California, que pasaron á su ene- 
miga. Los generales Taylor, Fremont y 
Scott se cubrieron de gloria en Polo Alto^ 
Resaca, Río Grande^ Matamoros, Monte- 
rey, Buena Vista, California y Vera Cruz, 

La anexión del Estado de California, an- 
tiesclavista, á la que se oponían los Estados 
esclavistas del Sur, vino á romper el equi^ 
librio que éstos habían procurado conser- 
var con los Estados abolicionistas del Nor- 
te, y á precipitar los sucesos que habían de 
ser causa de la guerra de «secesión». 

En 1849 fué elevado á la presidencia Fill- 
more, quien, primero solo y después apo- 
yado por Francia ó Inglaterra, consiguió, 
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como ya in dique , abrir á los mercados ex- 
tranjeros los puertos del Japón, 



Hasta este momento, ó sea hasta el 1853, 
no había sido menos accidentada la historia 
del imperie japonés, pn el que ya reíní*ba 
660 años antes de nuestra Era el fundador 
de la actual dinastía, JLm-mu-tenno. En el 
siglo in (de J. C.) se introdujo en el Japón 
el clásico doctrinal de Confucio, y en el vi, 
la religión de Budha. En el Til fueron en- 
viadas varias expediciones epcolares al Ce- 
leste Imperio, y el resultado de ellas se se- 
ñaló en la historia nipona con el nombre de 
Taica, ó época de la gran reforma; hacién- 
dose entonces la primera división adminis- 
trativa del archipiélago. En el vin, la capi- 
tal, hasta entonces movible, se fijó en Kio- 
to, y hasta el xn asumió el Emperador ó Mi- 
kado todos los poderes* Mas desde esta fe- 
cha empieza á formarse el feudalismo y á 
tomar cuerpo la oligarquía de los militares 
y los palaciegos^ que luchan entre sí por el 
poder efectivo y la dirección de los ne^o- 
tíios del Estado, dejando al Emperador el 
nominal y la dirección de los asuntos reli- 
giosos. 

Vencida la primera de las familias domi- 
nantes, la de los Fuyivara, por la de los Tai- 
ra, que es derrotada á su vez por la de los 
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Minamoto, es elevado el caudillo de ésta 
Yorhitomo á la categoría de general en 
jefe, y se establece en Kamalmra en 1182. 

Desde entonces la autoridad suprema se 
divido en dos poderes, con dos soberanos: 
el 1 enshi ó Tenno, jefe supremo del Mikado, 
6 sumo Pontífice, y el Soghun, 6 verdadero 
soberano político, y dos capitales, Kioto y 
Kamakura; dualismo que favorece el en- 
grandecimiento de los daimios ó señores 
feudales. 

En el Biglo xm, aún tuvo fuerza el Japón 
para rechazar á los mogoles; pero los efec- 
tos déla decadencia no se hicieron esperar, 
y en el si^^lo xiv surgió un cisma que divi- 
dió al Imperio en dos Mikados, hasta que la 
influyente familia de loi Axi-kaga logró re- 
conciliarlos, haciendo que vinieran á un 
acuerdo. 

En el último período del predominio po- 
lítico de los Axi-kaga llegaron al Japón, en 
1541, los europeos, que fueron expulsados 
en 1596. 

IEn 1602 se traslada el Soghun de Kama- 
kura á Yedo; pero, tanto en esta capital po- 
lítica, como en la religiosa de Kioto, como 
0n las pequeñas cortes de los daimios, loe 
verdaderos gobernantes dejan de serlo de 
hecho, abandonando la dirección de los 
asuntos á los privados y favoritos, sistema 
pernicioso que subsistía en el siglo xix, 
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t3uando llegó á Uraga el comodoro Perri que 
envió Pillmore el 53. 



El Japón, antes expansivo y amigo de 
apropiarse los adelantos de los extranjeros, 
pretende ahora mantenerse aislado ó inmu- 
table, y pide plazo para resolver sobre Ja 
petición de los americanos* Éstos vuelven 
en 1854, y el Shogun accede al fin; pero el 
Tenshi lo desautoriza, y empie^sa entre los 
dos poderes una verdadera guerra civil. 
Éste insiste en los decretos de expulsión, y 
estimula á los daimios contra los extranje- 
ros y contra los barcos americanos y los an- 
glo-franceses en que fueron lord Elguin y 
el barón Gros. Aquél simpatiza con los 
blancos, y hasta envía una embajada á Na- 
poleón III. El Mikado vuelve á desautori- 
zarlo, y le obJiga á trasladarse de Yedo 
á Kioto. Las nesfociacíones para un arreglo 
se hacían interminables, cuando la escuadra 
europea se presentó en el puorto de Hiogo, 
y oblie^ó al Emperador á'ratificar los trata- 
dos del Shogun ei: Tíoviembre de 1865. 

Aceptada por la fuerza la comunicación 
con los extranjeros, se reconcilia el Tenshi 
con el Soghun, y ambos poderes, recono- 
ciendo la inferioridad de su país, procuran 
asimilarle la civilización que aquéllos les 
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imponían, y empiezan á realizar bus propó- 
sitos por cuantos medios les es posible. 



Mientras ardían en el Japón la guerra de 
oposición á los blancos y las contiendas in- 
testinas del Tenshi y el Soghun, se desarro- 
llaba en los Estados Unidos la «guerra de 
secesión s^, que, al ser elegido Lincoln, en 
1860, provocaran los Estados del Sur ante 
el temor de que la esclavitud fuese abolida; 
empezando el de la Carolina por declarar, 
el 9 de Diciembre, que se separaba de la 
Confederación, conducta que siguieron el 
Míssisipí, el Albania, la Florida, la Georgia, 
la Luísiana, Tejas y el Tennesse. 

Los representantes de estos ocho Estados 
se reunieron en Montgomery, y constituye- 
ron una nueva Confederación, nombrando 
presidente á Jefferson Davis, 

Los Estados del Norte, partidarios de la 
unión de toda la América inglesa, no qui- 
sieron consentir este fracción aniientOj y el 
11 de Abril de 1861 estalló la lucha. Ésta 
empezó triunfando los generales sudistas 
Lee, Beauregard., Jackson y Joliuston, que 
dominaron hasta Potomac y establecieron 
su Gobierno en Richmoond, y termi ló ven- 
ciendo los del Norte, Grant, Mad Clellan y 
Shermarij en Vicksburgo, Port Hndron, Ge- 
Uysburgo, Georgia, las Carolinas, Virginia, 



y sobre todo, en el sitio de Eichniond-Pe^ 
tersburgo; firmándose la paz y consolidán- 
dose la unión de todos los Estados en el año 
1865, en el que se puso en vigor la déci- 
ma tercera enmienda constitucional, abo- 
Uendo en todos ellos la esclaYÍtud. 

Terminada esta guerra civil, el Gobierno 
de los Estados Unidos obligó al de la Fran- 
cia de Napoleón III á que sus tropas salie- 
sen de Méjico, adonde habían ido para im- 
poner al Emperador Maximiliano, 

Desde esta fecha, ó sea desde el mismo 
citado año de 1865, la República norteame- 
ricana no volvió á sostener más guerras, 
hastaque el presidente Mac-Kinley provocó 
la de España en 1898. 

.«" 

Once años antes de la guerra yanki*espa- 
ñola murió el Tenahi Ko-Nei, en Enero de 
1887, sucedióndole su hijo el actual Em pe-- 
rador Mu t su- Hito, en cuya persona volvie- 
ron á reunirse las funciones del Mikado y 
del Shogun, constituyendo un solo poder, 
que trasladóla capital á Yedo en 1868, des- 
apareciendo el dualismo existente desde el 
siglo xin. 

Mutsu-Hito inauguró su mayor edad con 
el juramento de los «Cinco artículos», y más 
tarde, el 11 de Febrero de 1888, promulgó 
la vigente Constitución federal del Archi- 
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piélago (basada en la del Imperio alemán). 

En 1894 empezaron los modernos japone- 
ses á demo¿itrar sus extraordinarios progre- 
eos con motivo de la guerra con China. 

Desde muy antiguo había sido causa de 
litigio entre el Celeste Imperio y el Japón 
el predominio sobre Corea, y, decididas una 
y otra nación á resolver el asunto por laa 
armas, rompió las hostilidades la encuadra 
nipona el 25 de Julio de 1894, echando á 
pique y dejando ítiera de combate á los bar- 
cos chinos íKowsking^, «Tsi-Yuen y Kwan- 
Yi», en tanto que los condes de Janí ágata y 
Oyama invadieron por la Mandchuria el te- 
rritorio déla China, La escuadra japonesa 
venció en los cembates de Hei*hei-nei y de 
Tallíenvan, ylas tropas deOyamatomaroná 
Puerto Arturo el 21 de Noviembre de 1894. 

Derrotados los chinos en todas partes, pi- 
dieron la paz, que firmaron eñ Chefú el 8 de 
Mayo de 1895 reconociendo la independen- 
cia de Corea, y cediendo á los vencedores la 
península de Lico-tung, con Puerto Arturo. 

A. 

AI paso que los japoneses triunfaban de la 
China, los Estados Unidos vencían en desi- 
gual combate á la débil España. 

En 1895 estalló la última guerra separa- 
tista de Cuba, en la que el presidente Cleve- 
land se mantuvo neutral, á pesar délas ex- 
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citaciones del partido anexionista; mas al 
sncederle el imperialista Mac-Kinley el 4 
de Marzo de 1897, el Gobierno de Washing- 
ton empezó á interesarse por los cu baños ^ y 
el 22 de Abril de 1898 se rompieron las hos- 
tilidades entre España y Norte América, 
reduciéndose la lacha á los simulacros na- 
vales de Cavite, el 1."^' de Mayo, y de San- 
tiago de Cuba, el 3 de Julio del 1898, siendo 
destruidas las escuadras de Montojo y de 
CerTora por las de Dewey y Sampson. 



Terminada la guerra de China, el Japón 

disfrutó muy poco tiempo de sus preciadas 
conquistas. Rusia, apoyada por Francia y 
Alemania, le obligó á que las abandonara. 
Mas trató de apropiárselas el] a, y á tal fin 
dii'igió todos sus actos desde 1896 á 1903* 

El Imperio del Sol Naciente reclamó in- 
dignado ante tan insólita conducta; pero 
cansado de esperar la satisfacción á sus de- 
mandas, que nunca daba el moscovita, dio 
principio á la guerra con éste atacando á bu 
escuadra, surta en Puerto Arturo, en la no-- 
che del 8 al 9 de Febrero de 19Q6,''^y desam- 
barcmdo tropas que, á marchas forzadas, 
se dirigieron sobre Seúl. 

La escuadra de Togo venció en todas par- 
tes á la rusa, la que, desde el 9 de Febrero 
hasta el 28 de Marzo de 1904, en que se li- 
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bró el último encuentro naval en el mar de 
Tsushima, sólo sufrió descalabros, dejando 
á los nipones dueños del Océano. 

Desde la primera batalla campal de im- 
portancia, que fué la de Yalú, el 1° de Mayo 
de 1904, hasta la ocupación de Mukden, el 
22 de Febrero de 1905, nada h.ibo tan épi- 
co en toda la campaña como el sitio y ocu- 
pación de Puerto Arturo. 

Después de un largo asedio, el 31 de Di-^ 
ciembre dio principio el asalto, en ©1 que ra- 
yaron á gran altura los generales Oyama y 
Nogi, que entraron triunfantes en la plaza 
el 9 de Enero de 1905. 

Las negociaciones para la paz ruso-japo- 
nesa empezaron en Portsmouth por media- 
ción del presidente de los Estados Unidos, 
Róosevelt. 

¿Quien había de decir á éste que el inme- 
diato conflicto qne perturbase la tranquili- 
dad dal Japón había de provocarlo la gran 
República? 



No obstante los hechos históricos anota- 
dos, en la síntesis comparativa que acabo 
de hacer, para que mis lectores formen idea 
más completa de las vicisitudes por que han 
pasado ambos Estados y de la personalidad 
que hoy ostentan, haró u continuación, y 
aisladamente, la monogiafía de uno y otro. 
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Estados Unidos de l^opte ñméplca. 



Están situados en la zona Norte del Nue- 
vo Continente, entre los 49 y los 25^ de lati- 
tud y los 63^, 16' y 10" y los 121" y 3' de lon- 
gitud O, 

Limitan al N. con el dominio del Canadá; 
al S-, con Méjico; al E., con el Atlántico, y 
al O,, con el Pacífíco. 

En la actualidad se componen de 45 Esta- 
dos, seis teiritorios ó provincias y un dis- 
trito* 

Sin contar las colonias, tenían, por el cen- 
so de 1900, una superficie de 942.670 kiló- 
metros cuadrados, poblados por 76.303-387 
habitantes. 

Los antiguos pobladores, píeles rojas, han 
desaparecido de la Historia, y reducidos 
cada día más á las «reservas*, están próxi- 
mos á desaparecer de la Tierra, 

La población histórica actual se compone 
de europeos, entre los que predominan los 
anglo-sajones, y juntamente con los euro- 
peos, aunque en menor cantidad, conviven 





bastantes negros, mulatos, chinos y japo- 
neses. 

Los Estados Unidos forman hoy una con- 
federación que no tiene más objeto que su 
común* defensa y la prosperidad de sus in- 
tereses generales* 

Cada Estado es independiente en lo que 
se refiere á la administración de sus asun- 
tos particulares, tiene sus leyes, sus cos- 
tumbres y su presupuesto, y delega sus de- 
rechos de soberanía en los representantes 
que manda al Congreso general para tra- 
tar de la paz y de la guerra, de las alianzas 
con las demás naciones, de la emisión del 
papel moneda, de los pesos y medidas, et- 
cétera. 

Los Cuerpos Colegisladores de la Unión 
se componen de dos Cámaras: un Senado y 
un Congreso* El Senado es nombrado por 
las Cámaras de los Estados, cada uno de 
los cuales envía á él dos miembros. El Con- 
greso, 6 Cámara de representantes, se elige 
por sufragio universal directo, y desde la 
ley de 1842 cada Estado nombra tantos di- 
putados como veces tiene 70.816 habitantes. 

El Presidente concentra el poder ejecuti- 
vo. Se le elige por cuatro años, y él nombra 
los embajadores y cónsules en el extranje- 
ro y los titulares de los empleos militares y 
civiles, siendo también el jefe de las fuerzas 
de mar y tierra. Convoca el Congreso y da 
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fuerza de ley á las decisiones de éste, 6 las 
suspende poniéndole su veto. 

El Gobierno no se preocupa de religión 
ni de instrucción jública, dejando en estas 
materias completa libertad á los ciudadanos. 



Ciento cuarenta y cuatro años antes de 
que arribasen al Japón los portugueses 
Mota, Pepot y Zeimot, ó sea en 1497, des- 
cubrieron los genoveses Juan y Sebastián 
Cabot la primera de las tierras americanas 
que habían de ocupar los Estados Unidos, 

Influido Enrique VII de Inglaterra por la 
pasión de lo3 descubrimientos geográficos 
que dominaba en su época, y deseando fo- 
mentar el poder comercial y marítimo de su 
país, envió á los mares occidentales á los 
hermanos Cabot, quo descubrieron Terra- 
nova y buena extensión de la costa orien- 
tal de la Amóríca del Norte. 

El I.'* de Abril de 1512 descubrió la Flo- 
rida el español Ponce de León, y desde en- 
tonces continuaron las exploraciones de lo 
que estaba llamado á ser colonias de Intuía- 
térra; entre otros, Juan Varozzani, en 1524; 
Panfilo de Narvaes, en 1528; Juan Cartit:rj 
en 1534; Hdrnando de Soto, en 1539; Tris- 
tán de Luna, en 1559, y Juan Ribaut, en 
1562, los que reconocieron la bahía del Es- 
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piritu Santo, el Canadá y casi todas las is- 
las y costas del Atlántico, 

Ricardo Greenwill llegó á la isla de Roa- 
Bokej y Walter Raleigh descubrid en 1584 
la isla de Occacock y la Virginia, que inten- 
tó colonizar. 

No se hallaron en todos estos territorios 
las minas de plata y de oro que loá explo- 
radores buscaban; pero la pe^ca de la ba- 
llena en las coatas de Groenlandiaj y la del 
bacalao en Terranova, hicieron adquirir á 
la marina inglesa la costumbre de frecuen- 
tar aquellas aguas. 

Las ricas tierras de la Virginia, en donde 
tomó rápido incremento el cultivo del taba- 
co, llevaron allá colonos, á los que la into-* 
lerancia del Gobierno arrojó muy pronto ha- 
cía el Norte. Dichas regiones no procucían 
ningún artículo precioso^ y la metrópoli las 
tenía abandonadas, no cuidándose siquiera 
de organizar y gobernar á los inmigí antes* 
Esta indiferencia fué causa de que las co- 
lonias inglesas se poblaran libremente, 

En tiempo de Jacobo I el - clérigo Hak- 
buyt formó una asociación para promover 
expediciones al Nuevo Mundo. En 1606 se 
concedió privilegio á la compañía de Lon- 
dres para e:ícplotar las Indias occidentales. 
Eb 1621 colonizaron los holandeses Nue- 
va Jersey y Delauvare y fundaron Nueva 
Ansterdam. En 1627 se establecieron en 
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Massachussets los puritanos emigrados d@ 
Inglaterra* En 1630 se fundaron las colonias 
de Nueva Hampshire y Maine. En 1632 lord 
Baltimore organizó la de Maryland, con in- 
migrantes católicos. En 1635 se formó la de 
Prondencia, y en 1636, la de Ehode-Island 
y la de Connecticut* 

Carlos I declaró provincia real á Virgi- 
nia en 1637, y al mismo tiempo se fundó 
Nueva Haven, á la que siguió Varwick 
en 1642, 

En 1643 se unieron Massachussets, Nue- 
va Plymouth, Connecticut y Nueva Ha ven 
para rechazar á los indígenas, confederán- 
dose con el nombre de «Colonias unidas de 
Nueva Inglaterra» • 

El acta de navegación de Cronwell pro- 
vocó en 1651 una insurrección en la Virgi- 
nia, y la inmigración se contuvo durante el 
gobierno del Protector; pero aumentó des- 
pués con la restauración de los Estuardos. 

En 1662 se unieron Rhode-Island, Provi- 
dencia y Varwick; y Nueva Ha ven se incor^ 
poro al Connecticut, 

En 1663 ocho señores ingleses fundaron, 
por concesión de Carlos lija Carolina, de 
la que se disgregó la Georgia en 1733, 

En 1644 fueron despojados los holande- 
ses de sus establecimientos de América del 
Norte, y se formaron en ellos la colonia de 
Nueva York y la ya citada de Nueva Jersey, 



En 1863 fué poblada la Pensylvania por 
el célebre cuákero Peun, quien fundó á 
Filadelfía erigiéndola en capital. 

Todas estas colonias se desarrollaron rá- 
pidamente, y á fines del siglo xvil contaban 
una población de más de 2,000 de almas. 

Su carácter predominante era el religio- 
so, «Si alguno de nosotros, decían, estima 
la religión en doce y el mundo en trece, ése 
no tiene el espíritu de un nuevo inglés. 3^ 

No obstante diferir unas de otras en po- 
blaclóní clima, cultivo, creencias y condi- 
ciones de vida, todas estas colonias tenían 
una organización política bastante unifor- 
me, compuesta de un Gobernador, un Con- 
sejo y una Asamblea; pero se dividían en 
tres clases: «colonias de propietarios», per- 
tenecientes á una ó más personas á quienes 
las había concedido el Gobierno, renuncian- 
do á intervenir en sus asuntos, como ocu- 
rría con la Carolina, cuyos ocho propieta- 
rios tenían derecho á nombrar los funcio- 
narios públicos, á cobrar los impuestos con 
el consentimiento de los colonos, á hacer la 
guerra y á conceder títulos de Nobleza; < co- 
lonias de carta ó cédula», que pertenecían 
á una sociedad privilegiada; y «colonias de 
la Corona^, que correspondían al Gobier- 
no de Londres. Pero sus habitantes todos 
tenían, como queda indicado, la forma re^ 
presentatíva de gobierno, con instituciones 
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basadas en la Constitución inglesa^ conser^ 
Tando b\ dereclio de intervenir en la admi- 
nistración de sus impuestos, de resolver sus 
asuntas religiosos y de no poder ser juzga- 
dos sino por jurados. Lo único que el Esta- 
do inglés hacía era nombrar los goberna- 
dores- 
Las colonias fueron libres de comerciar 
con la metrópoli y con los extranjeros has- 
ta fines del siglo xvii. En toda la segunda 
mitad de éste aumentó la inmigración de 
los católicos y puritanos ingleses» que fué 
reforzada por la de los protestantes alema- 
nes del Palatinado. 



En tiempo de Luis XIV fundaron los fran- 
ceses la Luisiaoa, en 1669, y más tarde Nue- 
va Orleans, en 1717, y Vincennes en 1735. 

Últimamente ocupaba Francia el Canadá, 
Terranova, Acadia, la bahía de Hudson y la 
desembocadura del Missisipí, y había orga- 
nizado en el valle de Ohio una línea de 
fuertes que iba desde el primero de los pun- 
tos mencionados hasta el golfo de Méjico^. 
En las Antillas poseía la Martinica, Guada- 
lupe, Santa Lucía, Dominica , Tabago y 
Haití. 

En cambio, Inglaterra no poseía enton- 
ces sino sus citadas colonias de la costa 
oriental de América del Norte (limitadas al 
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Oeste por las posesiones francesas de Ohio), 
y en las Antillas, la isla de Jamaica, 

Las guerras del siglo sviii cambiaron to- 
talmente el estado de las cosas. 

Cuando se firmó la paz de Utrecht en 
1713, Francia, completamente armiñada por 
sus derrotas continentales, y sin fuerzas 
para defender sus colonias, cedió la Aca- 
dia, TerranoYa y la bahía de Hudson* 

Al terminar la guerra de Sucesión aus- 
tríaca, no se cuidaron las naciones contra- 
tantes de resolver todas sus diferencias ett 
la paz de Aquisgrán (1748), y cuando Fran- 
cia é Inglaterra vinieron otra vez & las ma- 
nos en la guerra de los Siete años, la lucha 
de estos dos pueblos se extendió de Europa 
al Nuevo Continente- 
Una de las mejores posesiones de Fran^ 
cia en América era el Canadá, Los cazado- 
res-establecidos en esta colonia, auxiliados 
por los i/1 dios, rompieron las hostilidades 
en el Nuevo Mundo, empezando por recha- 
zar á los colonos ingleses colindantes, mu- 
cho más numerosos que ellos. 

A los ataques de los ct*lonos franceses 
contestó el almirante inglés Boscawen apre- 
sando dos navios de la marina francesa. 
Francia protestó, y el Gobierno inglés ofre- 
ció explicaciones; pero pasaron seis meses 
sin que sus actos las hicieran esperar, Du^ 
rante este tiempo los ingleses quitaron & 
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los franceses más de 300 buques mercantes, 
Francia buscó la represalia ertTiando á 
Menorca, á la sazón de Inglaterra, una es 
cuadra y un ejército; la escuadra, manda- 
da por Galissionniere, den otó á la inglesa, 
mandada por Byng, y el ejército, á las or- 
nes de Richelieu, tomó la fortale^ade Ma- 
hón- reputad^ como inexpugnable. Estos 
triunfos, sin embargo, no se reprodujeron 
en América, El Gobierno francéífí dejó sus 
colonias sin buques, sin saldados y sin di- 
nero, abandonadas á sus propias fuerzas; 
mientras que el Gobierno inglés socorrió á 
sus colonos con barcos y con ejércitos. 

Al principio se elevó muy alto en el Ca- 
nadá la bandera francesa; pero no tardó en 
ser derribada. 

Los marqueses de Vandreuil y de Mont- 
calm no tenían en 1756 más de 5.000 sol- 
dados que oponer á 40.000 ingleses, y la co- 
lonia carecía de municiones de boca y de 
guerra- 
Uno de los hechos de armas que más re- 
sonancia tuvieron^ fué el sitio de Quebee, 
dont le murió Montcalm, al trabar combate 
para salvar la plaza; y aunque tuvo la mis- 
ma suerte el inglés WoLf , sus soldados que- 
daron vencedores, haciendo huir á los fran- 
ceses. 

Vandreuil continuó por algún tiempo la 
lucha; masj al fin, quedó vencido, perdien- 
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do Francia no sólo el Canadá, sino también 
Guadalupe, la Dominica, la Martinica, Gra- 
nada, San Vicente, Santa Lucía, Tabago, 
San Luis y la isla de Corea, que pasaron á 
poder de Inglaterra, así como la Florida es- 
pañola, por el tratado de París de 1763^ 

Al terminar estas guerras contaba Ingla- 
terra en América con las trece colonias si- 
guientes: Massachufisets, Connecticut, Rho- 
de^Island y Nueva Hampshire (llamad asías 
cuatro Nueva Inglaterra), más Nueva Jer- 
sey, Maryland, Nueva York, Pennsylvaniaj 
Delaware, Virginia, Carolinas Norte y Sur, 
y Georgia. 

La conquista del Canadá modificó la si- 
tuación de estas colonias, que en adelante 
no tendrían que temer nada de Francia ni 
necesitarían del auxilio y protección de In- 
glaterra, cuyo Gobierno se creyó con dere- 
cho á cargar alas colonias (muy beneficia- 
das por la expulsión de los franceses) una 
parte de la deuda contraída en aquella gue- 
rra, que había costado á la metrópoli mu- 
chos hombres y mucho dinero. 

El Parlamento británico había gobernado 
hasta entonces el comercio ultramarino 
aplicándole Jos aranceles que tenía á bien y 
prohibiendo la entrada ó salida de ciertos 
artículos, sin que las colonias protestasen; 
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mas cuando se les quiso imponer una con- 
tribuciónj todas protestaron, fundándose en 
la antigua costumbre inglesa de que nadie 
pague una tasa qne no haya sido votada 

por sus representantes; y como los países 
de Ultramar no mandaban diputados alPar- 
lamento, los colonos no se creían obligados 
á contribuir en ninguna forma á los gastos 
de la metrópoli- Ésta, sin embargo, no hizo 
caso de la protesta. Gravó muchos artículos 
de comercio con derechos de entrada, y pro- 
hibió rigurosamente el contrabando con la 
América española, estableciendo á la vez, 
para todas las colonias americanas, el im- 
puesto del sello (en 1765), oblí^jándolas á 
emplear en sus contratos un papel sellado 
en Londres que se vendía muy caro. 

Los colonos trataron de impedir la venta 
de este papel, maltratando á los encarga- 
dos de venderlo y rompiendo las cajas en 
que iba* Sus quejas hallaron eco dentro 
del mismo Parlamento, y la oposición, di- 
rigida por el orador Pitt, combatió en las 
Cámaras, alta y baja, los decretos del Go- 
bierno, ocasionando un cambio de Ministe- 
rio en 1766, y consiguiendo la fíupresión 
del derecho de timbre. Pero habiéndose de- 
clarado por un bilí snplementul (en 1767) 
que las colonias estaban subordinadas á la 
metrópoli y dependían de la Corona y del 
Parlamento de Inglaterra , en quien residía 
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la facultad de hacer las leyes y loa estatu^ 
tos sobre ellas, se estableció, el 68, un mo- 
derado derecho sobre el té, el papel, los eo- 
lores de pintar y el vidrio, en el momento 
de entrar en América, 

Los colonos volvieron á reclamar, mal- 
trataron á los empleados de las aduanas, y 
se pusieron de acuerdo para no comprar en 
adelante artículos ingleses. 

El Gobierno de Londres quiso introducir 
algunos regimientos en las colonias ron el 
objerto de hacerse obedecer; mas cuando se 
supo en Boston la noticia, se reunieron sus 
habitantes, y declararon que no permitirían 
el desembarco de nmguna fuerza armada tn 
América. La guarnición llegó, no obstante, 
y pudo desembarcar; pero los soldados que 
salían á la calle eran maltratados por el 
pueblo. 

El Gobierno cedió, en 1770, suprimiendo 
todos los derechos, menos el del té, & fin de 
poner á salvo el principio de autoridad. Con 
•sto volvieron á entrar las colonias en rela- 
ciones con la madre patria, aunque la re* 
conciliación fué muy efímera. 

Habiendo encallado un buque que vigila- 
ba la costa de Rhode-Island, en 1772, fué 
invadido durante la noche por una banda de 
americanos, que arribaron á él en ocho 
lanchas. Hirieron al capitán y quemnron la 
embarcación, y aunque todo el mundo sa- 



^ 



k 



S3 



bía quiénes eran los autores de aquel aten- 
tado, nadie quiso dar teñtimonio contra 
ellos. Poco después la Compañía de las In- 
dias mandó á Boston tres navios cargados 
de té; otra banda, disfrazada de indios mo- 
hawks, tomó por la fuerza los barcos, y 
arrojó al mar 342 cajas de dicho artículo, el 
18 de Diciembre de 1773. 

Estos hechos motiyaron severos acuer- 
dos del Parli^mento inglés; mas, en vez de 
atemorizar á las colonias, provocaron en 
ellas la idea del armamento general y de la 
resistencia organizada, 

Al cabo, la agitación se transformó en 
guerra abierta. 

Las colonias, unidas, nombrRron un Con- 
greso, que se estableció en Filadolfiaenl776. 
Este Congreso estaba dividido en dos 
partidos casi iguales. Los representantes de 
las colonias del Norte querían declarar la 
independencia y separarse definitivamente 
de Inglaterra; los de las colonias del Sur 
eran afectos al Rey, veían con horror la se- 
paración y no querían la República. 

Mas el partido republicano lo^wó cambiar 
los Gobiernos de las colonias que resistían, 
y tuvo de este modo mayoría para votar la 
declaración de 1776, que redactó Jefferson, 
proclamando la independencia de las trece 
colonias • 
La «guerra de separación > fué larga y 
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porfiada. La primera sangre se derramó 
cerca de Lexington, el 19 de Abril de 1775, 
siendo duramente castigado el jefe de Im 
guarnición ingle*' a de Boston , que marcha- 
ba á Concordia, convertida en arsenal do 
los insurrectos, para apoderarse de las ar* 
mas de éstos. 

Las primeras milicias de que pudo dispo- 
ner el Congreso de Filadelfia no constituían 
un ejército, sino una multitud de hombreí 
animosos, y para organiz arlos nombraron 
los representantes de las colonias al rico ha- 
cendado de Virginia Jorge Washington, que 
ya se había distinguido luchando contra los 
franceses en la guerra del Canadá, 

Á la batalla de Lexington siguió la de 
Bunkershill, en la que fueron Tencídos loe 
americanos por Howe^ después de tres ata- 
ques sucesíTOs; pero los ingleses perdieron 
tanta gente, que tuvieron que evacuar á 
Boston el 17 de Marzo de 1776. 

El Gobierno inglés carecía de suficiente 
número de soldados nacionales que mandar 
á las colonias^ y necesito alistar voluntarios 
indios y recurrir á las tropas de algunos 
príncipes alemanes, L^s jefes de estos ejér- 
citos, no atreviéndose á penetrar en el in- 
terior de los, para ellos, desconocidos terri- 
torios, se limitaron durante mucho tiempo 
á ocupar las poblaciones costeras. 

Las dificultades del Gobierno de las coló- 
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Bias eran mayores aún; no tenia éste auto- 
ridad legal ninguna para hacer levas ni 
para cobrar impuestos; no tenía más recur- 
sos que la confiscación de los bienes de loi 
realistas j y el papel moneda que había crea- 
do y que disminuía cada día de valor. El 
ejército se componía de las milicias que re- 
clutaban y pagaban aisladamente las colo- 
nias. En 1777 estaba reducido á 1,600 hom- 
bres, pues los demás habían desertado* 

En dicho año votó el Congreso una leva 
de 65,000, de los que sólo pudo reunir 15.000. 
Los soldados carecían de todo (los más iban 
descalzos), conociéndose el camino que se- 
guían por los rastros de sangre que deja- 
ban sus pies* Los oficiales presentaban su 
dimisió;i, y los que estaban con licencia se 
negaban á volver á las filas* 

El general inglés Howe se apoderó de 
Nueva York y arrojó al enemigo de las pro- 
vincias limítrofes. Washington buscó la re- 
presalia aprovechando un descuido de Ho- 
we en el invierno de 1776. 

Atravesó el Delaware, helado á la sazón, 
sorprendió enTrento un cuerpo de hesse- 
ses, y batió al délos sajones en Prince^ 
town. 

El 9 de Septiembre de 1777 fué vencido 
Washington en las orillas del río Brandy- 
wíne por el general Cornvalli, que ocupó el 
96 á Filadelfia, de donde se había traslada- 
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do el Con¿{reso (ol 13 del mismo mes) á Lan- 
caster, y de allí á Yorktown. 

Los americanos eran inipotentoí? contra el 
ejército inglés, y tanto Washington como 
la mayoría de los patriotas desconfiaban 
del éxito, cuando el 15 de Octubre de 1777, 
el jefe americano Gates derrotó al ejército 
metropolitano y ocupó la ciudad de Sarato- 
ga, en la que hizo prisioneros á 7.000 ingle- 
ges con su general y todo el tren de guerra. 
Entonces acudió Francia en auxilio de los 
sublovados, dándoles dinero, armas y tro^ 
pas, y poniéndolos en condiciones de conti- 
nuar la resistencia hasta emanciparse. 

Mientras Washington y Gates defendían 
con la espada él sus conciudadanos, Benja- 
mín Franklin, el inventor del pararrayos, 
autor de escritos populares y fundador de 
la primera biblioteca pública de América, 
abogaba por su patria, de palabra y por es- 
crito, como agentede los insurrecto!^ en Lon- 
dres y en París. 

Su presencia en Francia causó tal entH- 
siasmo, que el marqués de Lafayetfe, con 
otros nobles de su opinión, se trasladó al 
Norte de América, donde peleó como un hé- 
roe en favor de los sublevados^ á los que 
auxiliaron también personalmente los her- 
manos Lameth, liochanibeau^ Larrochefou- 
cauld,KRlk,RtoubGn y el famoso Tadeo Kos- 
ciueko. 
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Después de la capitulación de Saratoga, 
el ministro Vergenne?, que era el hombre 
de confianza de Luis XVI, vio en aquella 
lucha un medio de debilitar á Inglaterra, y 
en aquella victoriade loscolonos, eriergíasu- 
ficiente para llegar al triunfo definitivo. Es- 
timuló al Gobierno de París á tomar parte 
en favor de los insurrectos, y consiguió 
que, por acuerdo del 6 de Noviembre de 
1778, reconociese aquél la independencia de 
los Estados Unidos, prometiendo ayudar- 
los con todas sus fuerzas. 

Entonces se vio obligada Inglaterra á 
combatir contra Francia y su aliada Espa- 
ña, por lo que tuvo que poner 300.000 hom- 
bres sobre las armas y precaverse contra 
un desembarco en Irlanda* 

Al principio sólo dieron los franceses A 
aus aliados buques y dinero, hastt* que La- 
fayette, de vuelta en París en Julio de 
1780, obtuvo el envío de un cuerpo de ejér- 
cito. 

En esta segunda campana se retiraron 
los inglese?! á Nueva York, procurando tras- 
ladar el campo de batalla á las provincias 
meridionalesp Oonquistaron á Savannah y 
á Charlestown, y ganaron varias batallas, 
en las que se distinguió el general inglés 
Comvallis, 

Estas derrotas j la traición del general 
americano Amold» que se pasó al enemigo, 
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ptisieron en peligro á la naciente Repúblícft. 

Mas^prorto cambió la fortuna- El ejérdto 
aliado, mandado por Washington, Rocham- 
beau y Laf ayette, enoerró en Yorktown, el 
19 de Octubre de 1781, al general Cornva- 
llís, que marchaba á unirse con el general 
Clinton en Nueva York, y le obligó á ren- 
dirse con 8.000 hombres, la artillería y to- 
das sus municiones. 

Este descalabro debilitó á los ingleses,, 
que desde entonces continuaron flojamen- 
te la guerra. El nuevo Ministerio metropo- 
litanOf compuesto de miembros de la oposi- 
oión & ella, como Sheridan, Burke y Fox, 
empezó á inclinarse á un arreglo pacífico, y 
en Noviembre de 1782 se firmó un tratado 
preliminar entre los Estados Unidos y el 
Grobiemo inglés, reconociendo éste la inde* 
pendencia de la República, que quedó ase- 
gurada por la paz de Versailles de 3 de Sep- 
tiembre de 1783. 

En Diciembre de este mismo ai^o ^^e retiró 
Washington á su casa de campo de Mounte- 
wemon, en Virginia, dando por terminada 
su misión; pero, quedando aún muchas difi- 
cultades que vencer, antes de que la Unión 
se consolidase, no tardó en abandonar dt 
nuevo su retiro, 

* • 

Cuando terminó la guerra, cada colonia 
recobró su independencia y se condujo como 
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un Estado autónomo. Se conservó el Con- 
greso para que garantizase el cumplimien- 
to del tratado y proveyese al pago del inte- 
rés y alreembolsodelcapital prestado porlas 
naciones amigas ^ pero quedó sin poderes» 
j los decretos que seguía dictando na eran 
obedecidos por nadie. Parecía que la Confe- 
deración iba á disolverse. 

Contra esta tendencia suicida trabajaron 
con ardor estadistas eminentes* 

Los militares, que también deseaban con - 
servar la unión, ofrecieron á Washington la 
dictadura; mas él la rehusó. Por fin, los pri- 
meros talentos de América, y sobre todo 
Madison y Hamílton, consiguieron que te 
celebrase una conferencia en Annapolii» y 
que ésta tomase el acuerdo de convocar una 
Convención general en FUadelfia para Mayo 
d» 1787. 

En esta Asamblea, que presidió Washing- 
ton, se acordó consolidar la Confederación, 
y se redactó la Constitución federal, que ra- 
tificaron los Estados en 1788. Foresta Coni- 
titución se confería el Poder ejecutivo á un 
Presidente cuatrienal, elegido por sufragio 
de segundo grado, el poder judicial ^ á un 
Tribunal supremo, y el poder legislativo, á 
un Senado compuesto de des representan- 
tes por cada Estado, y á una Cámara de 
diputados compuesta de uno porcada 30,000 
almas, elegidos por sufragio universal. 
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Cada Estado conser^^ó en su vida interna 
su soberanía, libertad é independencia, su 
administración y sus tribunales; pero todos 
constituyeron una liga perpetua de amistad 
para la defensa común, comprometiéndose 
á socorrerse mutuamente en caso de agre- 
sión extranjera» 

Se procedió en seguida á constituir el 
nuevo Estado, y Washington fué elegido 
Presidente por unanimidad el 4 de Marzo 
de 1789 (año en que se inauguró el Gobier- 
no de los Estados Unidos), siendo reelegido 
•n 1793. 

Al principio sólo entraron en la Confede- 
ración los trece Estados de Nueva Hamp- 
sire, MassachuBsets, Kodhe-Island, Conne- 
ticut, Nueva York, Nueva Jersey, Pennsyl- 
TaniSp Déla Virare, Maryland, Virginia, Ca- 
rolina del Norte, Carolina del Sur y Geor- 
gia. 

Este número aumentó rápidamente, agre* 
gándosele el Tennessée en 1791; el Kentuc- 
ky, en 1792; el OhíOp en 1802; la Luísiana, 
en 1812; la Indiana, en 1816; el Missisipí, en 
1817; el Illinois, en 1818, y el Missouri y el 
Álbama, en 1820. 

Algunos de los Estados eran dueños de 
grandes extensiones de tierras despobladas 
y sin cultivar* El Gobierno federal consideró 
estas regiones como un campo de coloniza- 
ción destinado á poblarse con ciudadanos 
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de la Unión, y se los hizo ceder, convirtién- 
dose en propietario de toda la zona com- 
prendida entre Nueva Inglaterra y el Miesi- 
BÍpí, los que organizó por una ordenanza, 
que ha seguido siendo la ley de los nuevos 
territorios- 

Se dividió el país por medio de lineas 
rectas, en la dirección de los meridíanoi y 
paralelos terrestres, en cierto número de 
territorios. La Unión mandaba á cada uno 
de ellos un Gobernador, que empezaba por 
ejercer todos los poderes, hasta que los ha- 
bitantes subían á 5.000, y adquirían enton- 
ces el derecho á organizar su propio Go- 
bierno (con una Cámara electiva y un Con-^ 
sejo legislativo), y á mandar un delegado, 
con voz, pero sin voto» al Congreso federal. 
Cuando la población llegaba á 50.000 habi- 
tantes, el territorio podía convertirse en Es- 
tado y pedir que se le admitiese en la Con- 
federación, 

* * 

Desde que terminó la «guerra de la inde- 
pendencia» se manifestaron dos partidos: 
el de los Estados del Norte, industriosos y 
uní t arios j y el de los Estados del Sur, agri- 
cultores y particularistas. Los primeros eran 
republicanos federales, y los segundos > re- 
gionalístas. 

Entre los grandes políticos figuraban Ha- 
mílton y Adams^ como federales, y Jeffer- 
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son j Madison» oomo particularistafl. Wat- 
hington buscó el concurso de los dos parti- 
das, y llamó al Gobierno á Hamilton, que 
se encargó de la cartera de Hacienda, y i 
JefFerson, que desempeñó la de Estado. 

El gran problema después de la guarrs 
era el de la Hacienda. Hamilton se hizo car- 
go de la deuda de todos los Estados, y pn- 
sentó al Congreso una serie de proyectos 
relativos á la creación de impuestos, á la ds 
un Banco nacional, á la de una Cas i de Mo^ 
neda y á los aranceles de importación y ex- 
portación, todos los cuales fueron votados, 
tomando gran incremento la riqueza públi- 
ca y vigorizándose el sentimiento de soli- 
daridad. 

Jefferson dirigió los asuntos exteriores 
oon bastante acierto, hasta que se retiró del 
Ministerio al estallar la guerra entre Fran- 
cia é Inglaterra, en la que Washington s« 
declaró neutral. 

. Habiendo manifestado Washington su re- 
solución de no aceptar la presidencia si era 
elegido por tercera vez en 1797, fué pro- 
damado Juan Adams, candidato de los fe- 
derales, quien, lejos de contestar con la gue- 
rra á las ofensas de Francia, que dio en 
apresarle cuantos barcos mercantes podía, 
humilló el orgullo de la Unión reconcilian* 
dose con el Directorio. 

Elegido Jefferson en 1801, inauguró con 



i 



ü 




iu presidencia la nueva capital federal » que 
tomó el nombre del gran Washington. 

Contra lo que se esperaba de 61, declaró- 
se decidido partidario del poder central. 
Adquirió de Francia (el 30 de Abril de 1803) 
por compra la Luísiana, que costó 75,000,000 
de francoSp j, como haeendistap redujo al 
mínimo los gastos federales, impuso una 
ievera economía, disminuyendo la deuda y 
fluprimiendo las tasas directas^ y dio gran 
impulso al comercio exterior; mas fracasó 
como político en el segundo cuatrienio de su 
presidencia (1805-1809), que por su falta 
de tacto fué perturbada por los chispassoa 
de la guerra que sostenían la Francia de 
Napoleón I y la Inglaterra de Pitt, 

En 1804 expiró el tratado de Fay, entre 
los Estados Unidos é Inglaterra, y Jeffer- 
ton se abstuvo de renovar las negociacio- 
nes, creyendo que mantemóndose neutral 
obtendría el respeto de ambos beligeran- 
tes; pero, en vez de conseguir este resulta- 
do, empezaron en seguida los vejámenes 
marítimos por parte de los ingleses, siendo 
también la República tratada como enenu- 
go por los franceses. 
» * 

EleTado á la presidencia Madisson, en 
1809, quiso rehuir, como su antecesor, la 
guerra con la metrópoli; pero deseando ser 
reelegido, y temiendo que no lo sería sí no 
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daba gusto á los jóvenes del partido repu- 
blicano, deseosas de ir á la ludia, se decidió 
á declararla, previo el acuerdo déla Cáma- 
ra de 18 de Junio de 1812, empezando la 
que, con razón, se ha llamado «segunda gue- 
rra de la independencia». 

En el mismo año 12 fueron vencidos los 
amerieanos por tierra y por mar, con la 
pérdida de algunas fragatas. 

En 1813 se mantuvo la victoria indecisa, 
y en 1814 se libraron las sangrientas bata- 
llas de Chippewa y Lundg's Lañe. 

Terminada la guerra de Europa, el Go- 
bierno inglés envió al Canadá los mejorefl 
regimientos de Wellíngton á las órdenes 
de Presot, que sitió á Plattsburgo, mientras 
el general Ross tomaba á Washington Ó in- 
cendiaba el Capitolio, Casa Blanca y otros 
monumentos, pereciendo en el ataque de 
Baltimore. 

Entretanto, el general americano Jack- 
son obtenía, el 8 de Enero de 1815, una bri- 
llante victoria en Orleans, La guerra termi- 
nó al fin, por la conferencia de Gante, el 24 
de Diciembre de aquel año, devolviéndose 
las dos potencias sus conquistas. 

Los americanos consiguieron entonces 
pacificar á los indios del Norte y organizar 
las «reservas» ó territorios de indígenas 
enclavados en med o de las colonias. 

Durante la presidencia de Monroe (1817- 
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25) se compró á España el territorio de la 
Floridaj y fueron admitidos en la Unión 
seis Kstados más: Indiana, Missisipí, Uli- 
nois, Alabama, Maine y Mísuri. 

Reconocida ya la independencia de las 
colonias españolas, corrió la voz de que la 
Santa Alian lía trataba do ayudar á España 
para reconquistarlas; y con este motivo se 
hicieron célebres, y vinieron á constituir 
una doctrina, las siguientes frases de Mon- 
roe, consignadas en el Mensaje que dirigid 
al Congreso en 1823; 

«Los continentes americanos, por la posi- 
ción libre ó independiente qne lian f^onquis- 
tado y mantenido, no deben ser considera- 
dos en adelante como dominio propio para 
la colonización por ninguna potencia euro* 
pea. ¡América, para los americanos!» 

Quine Adam, que sucedió á Monroe en 
1825, no pudo realizar ninguno de sus pro- 
yectos por la oposición que le hicieron sus 
enemigos; mas bajo su presidencia se unie- 
ron á los Estados Unidos Arcausas y Mi- 
chigan. 

Jackson, proclamado bu 1829, ejerció un 
despotismo paternal y modificó las tarifas 
aduaneras, en las que eran encontrados loe 
I intereses del Norte y los del Sur. 

I El Noi^te, cuya industria no podía conipe- 

I tir con la inglesa, era proteccionista, y ha- 

I bía coní^^Qguido por las tarifas de 1824 y 28 
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la elevación délos derechos de entrada so- 
bre la mayor parte de las manufacturas qut 
©laboraba. En cambio, el Sur, que necesita- 
ba comprar fuera todos los productos ma- 
nufaeturadoSy era librecambista. 

Tenían los Estados del Sur puestas todaí 
sus esperanzas en JaokBon; pero éste las de- 
fraudó haciendo votar la tarifa proteccio- 
nista de 1832. 

Durante la presidencia de Jackson se for- 
mó el partido Whig, de tendencias liberales; 
pero en la elección de 1837 triunfaron los 
demócratas. 

Elegido Van Burén, hubo durante su pre- 
sidencia una crisis de crédito que causó sin- 
número de quiebras p y la masa electoral , 
irritada, le sustituyó con el candidato de loa 
Whigs. 

Elegido Harrison en 1841, murió al mes 
de obtener el triunfo, y le reemplazó el vice- 
presidente Juan Tyler, demócrata modera- 
do, bajo cuyo gobierno se declaró indepen^ 
diente de Méjico el territorio de Tejas y pi- 
dió su anexión á los Estados Unidos* Tyler 
la firmó con valentía antes de abandonar el 
poder, teniendo también la suerte de admi- 
tir como nuevos Estados el de la Florida j 
el de lova. 

A Tyler le sucedió Polk, candidato de lo» 
demócratas anexionistas (en 1844), y duran- 
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te au presidencia acaació la famosa guerra 
de Méjico^ en la que los Estados Unidos fue- 
ron tan afortunados como los japoneses en 
la guerra con China. 

Aquella guerra fué una marcha triunfal 
da los ejércitos de la Uni6n, 

Al inoorporarse Tejas á los Estados Uni- 
dos, Méjico protestó de la desmembración 
de aquella parte de su territorio. Se rom- 
pieron las hostilidades, y empezó la gue- 
rra. 

El general Taylor batió á los mejicanos 
en Palo Alto y Resaca en 1846, pasó Río 
Grande y entró en Matamoros. Una revolu- 
ción derribó al presidente mejicano Paredes, 
y elevó á la presidencia á Santana, Taylor 
se apoderó de Monterrey y derrotó á San- 
tana en Buena Vista en 1847, sometió todo 
el norte de Méjico * y entró en California, 
que halló conquistada por Fremont, y que 
anexionó también á los Estados Unidos. 

Scott desembarcó en Veracruz con 12.000 
hombres en Marzo del 1847, tomó esta pla- 
za, derrotó en todas partes á los mejicanos, 
y entró triunfante en su capital. El Gobier- 
no, falto de recursos, pidió la paz, que se 
firmó en Guadalupe Hidalgo en 1848, ad- 
quiriendo la Unión todo Tejas, con Río 
Grande por frontera, Nuevo Méjico y Cali* 
fornia. 
Terminada la guerra, fueron nombrados; 



^ 



48 



presidente, Taylor en 1848, y vicepresi- 
dente, Fi 11 more. 

La primera cuestión que tuvo que resol* 
ver Taylor fué la admisión como Estado del 
territorio de California, cuya Constitución 
excluía la esclavitud j y con este motivo se 
suscitó la lucha de los j>artidarios de la tra- 
ta de negros con los Estados antíesclavis- 
tas, lucha que había de provocar la «gue- 
rra de Sucesión», 

Los pueblos europeos que tenían colonias 
en América llevaron allá esclavos negros 
para cultivar el café y la cana dulce, y la 
esclavitud fué una institución común á to- 
daB las colonias déla zona tórrida. 

La primera protesta contra la esclavitud 
jíartió de Francia, en los momentos de su 
famosa Kevolución. La Constituyente de- 
claró libres á todos los negros de las colo- 
nias fríincesas. Éstos se sublevaron, y loe 
deiHaiti dieron muerte á los plantadores 
blancos. 

Las colonias francesas no podían subsii* 
tir sin la esclavitud, y Napoleón la restable- 
ció. Pero algunos Estados de la América 
del Norte suprimieron la trata de negros, y 
el Congreso de Viena acordó, en 1815, aca- 
bar con ella, 

Francia é Inglaterra mandaron entonces 
algunas fragatas á las costas de África para 
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castigar á los barcos negreros: sin embar- 
go, en América siguieron siendo esclavos 
los negros j sus familias, y los mercaderes 
continuaron vendiéndolos. 

Durante muchos años se trabajó en Euro- 
pa para obtener la abolición de la esclavi- 
tud, Suecla la abolió en 1847, y Francia^ de- 
finitivamente, en 184G. 

En los Estados Unidos, la cuestión déla 
esclavitud provocó la guerra civil. 

Cuando las colonias se unieron en una 
Bola nación, los Estados del Sur, habitados 
por plantadores^ exigieron que la Constitu- 
ción garantizase su institución particular, 
como hipócritamente llamaban á la esclavi- 
tud, y fueron complacidos. 

Los Estados menos tórridos, comoMary- 
land y Virginia, se dedicaban á criar negros 
para venderlos á los del ¡Sur. Los Estados 
del Norte, donde imperaba el trabajo libre 
en el comercio y en la industria, eran anti- 
egcl avistas* 

Desde 1832 se había desarrollado el par- 
tido abolicionista, y en Í1833 so formó una 
«oeiedad contraía esclavitud. 

Cuando el territerio del MissisípT, pobla- 
do de propietarios de esclavos, pidió ser 
admitido en la Unión, la Cámara de repre- 
sentantes quiso exigirle que aboliera la es- 
clavitud; pero, al fin, se acabó por la tran- 
Bacción del MisBuri, y el Missisipí fué admi- 
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tído, acordándose que, en adelante, queda- 
ría abolida la odiosa institución en los te- 
rritorios situados al Norte del 36*^ 30' de la- 
titud; lo cual equivalía á permitirla en los 
del Sm\ enemigos de que superase al nú- 
mero de sus Estados el de los Estados an- 
tiesclavistas* 

Al tratarse (después de la paz de Guada- 
lupe) de la admisión de Californiaj cuya 
Constitución era abolicionista^ los sudístas 
combatieron el bilí; pero los whings y los 
demócratas juntaron sus fuerzas, y consi- 
guieron una transacción sobre la base de 
admitir á California como Estado libre, de 
organizar gobiernos en Nuevo Méjico y 
Utah, dejando á sus habitantes en libertad 
de admitir ó excluir la esclavitud^ y de abo- 
lir la trata de negros en el distritíj de Ca- 
rolina > 

Cuando se debatían estas cuestiones, fa- 
lleció Taylor, y le sucedió el vicepresidente 
FiUmore {1849). 

Durante el gobierno de éste consiguieron 
los Estados Unidos, en compañía de Fran- 
cia é Inglaterra, abrir á los mercados ame- 
ricanos y europeos los puertos del Japón; 
y, por io que hacía á Impolítica interior, em- 
pezó á formarse el «partido secesionista:^ en 
el Sur. 

Elegido Francldin Pierce (1854), procmró 
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evitar la lucha de este partido con el unita- 
rista del Norte; mas no pudo conseguirlo, y 
aquélla estalló al fin, en el primer año de 
su gobierno, con motivo del bilí Kausar- 
Nebraska,que autorizaba la esclavitud don- 
de la había prohibido el compromiso de 1820. 

En esta lacha adquirió bastante fuerza el 
partido antiesclavista, que tomó entonces el 
nombre de republicano; pero fué vencido 
en la elección presidencial de 1856. 

Proclamado Bueharan, continuó la dis- 
cordia entre republicanos y secesionistas, y 
aquéllos triunfaron por último, eligiendo á 
Lüicoln en 1860. 

Por más que la cuestión de la esclavitud 
era causa bastante para provocar la rivali- 
dad de los Estados del Norte y los del Sur, 
por estar ligados á ella los intereses más 
grandes de estos Estados, se unía á este 
motivo la oposición de caracteres y costum- 
bres que distinguían á los contendientes- 

El Sur, de costumbres más suaves y ele- 
gantes, veía con despecho que era en cierto 
modo tributario del Norte. El Sur producía 
las primeras materias; pero éstas pasaban 
al Norte, ya para servir en la fabricación, 
ya para aef enviadas á Europa. 

Los esclavistas querían poder prescindir 
de este papel de intermediarios de los del 
Norte, y reclamaban mayor libertad de ac- 
ción. Sus principios democráticos los lleva* 
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ban adpmás á desear una centrali? ación me- 
nos robusta, de modo que se aflojaran en lo 
posible lopí lazos de la Unión, cuyo poder 
central, al verse robustecido, podía abolir 
la esclavitud.; 

Por el contrario, el Norte había realizado 
rápidos progresos en el comercio y en la 
industria, tenía interesaa opuestos á los de 
aquellos Estados del Sur> agricultores, y 
aspiraba á robustecer el poder federal con- 
Bolidando la Unión, 

Sin embargo, el Sur, que era más acomo- 
daticio y disciplinado que el Norte, había 
triunfado casi siempre en las elección í*s pre- 
sidenciales. Además, aunque su población 
era menos numerosa que la del Norte, sus 
gobernantes cuidaban de que hubiera siem- 
pre tantos Estados esclavistas como aboli- 
cionistas. 

Como cada Estado tenía dos senadores, 
el Sur no se veía expuesto á 5|[uedar en mi- 
noría, y BUS representantes procedían de 
acuerdo para defender la esclavitud, frente 
á los representantes del Norte, divididos 
para combatirla, hasta que la incorporación 
de California destruyó el equilibrio, que- 
dando en mayoría los abolicionistas. 

Después de su triunfo en las elecciones 
de Ducharan, y ante las pretcnsiones de los 
antiescla vistas, cada vez más intransigen- 
tes, creyeron los esclavistas que ya no de- 
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bían andar con paliativos, sino plantear su 
programa de una manera franca y resuelta; 
así fué que expusieron su pretensión de que 
la Unión comprase la isla de Cuba, y que 
se reconociese por todos el derecho de pro- 
piedad de los amos sobre los esclavos. 

Estas Gxif^oncias contribuyeron á que los 
Estados áH Sur perdieran la cooperación 
del partido democrático del Norte, que vo- 
taba con ellos de ordinario^ por sus rivali- 
dades con el partido republicano, y tal fué 
la causa de que venciera éste en las eleo- 
clones de 1860, sacando triunfante á su 
candidato Lincoln, 

Los Estados del Sur, siempre preparados 
para cualquier eventualidad, al ver elegido 
i Lincoln, creyeron que el Norte iba á vol- 
verse contra ellos aboliendo la esclavitud, 
y, sin espí^rar á que el nuevo presidente to- 
mase la más pequeña iniciativa, intentaron 
romper los lazos de la Unión, empezando 
la Carolina del Sur por declarar, el 9 de Di- 
ciembre de 1860, que se separaba de la Con- 
federación. 

A esta ruptura del pacto federal se adhi- 
rieron; el Missisipí, el 15 de Enero de 1861; 
el Albama y la Florida, el 11 del mismo mes; 
la Georgia, el 19; la Luisiana, el 22» y Tejas, 
el 1.° de Febrero, sumándoseles también el 
Tennessée. 

Estos ocho Estados formaban el grupo 
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más interesado en el mantenimiento de la 
esclavitud. Sus representantes se reunieron 
en Montgomery, para constituir una nueva 
confederación y eligieron presidente de ella 
á Jefferson Davis. 

Los otros siete Estados esclavistas deja- 
ron de unirse á esta confederación. 

Los Estados del Norte no quisieron con- 
sentir a<iU6lla ruptura, y la guerra estalló 
entre unos y otros el 11 de Abril de 1861, du- 
rando cuatro años, ó sea hasta el 11 de 
Abril de 1865. 

Lo3 Estados confederados dol Sur no re- 
presentaban más que una población de cin- 
co millones de habitantes; pero tenían de 
generales á hombres como Lee^Beauregard^ 
Jackson y Johuston, que eran admirables 
estrategas. 

El Norte se vio obligado á efectuar gran- 
des levas, y á los di^z y ocho meses de lucha 
había llamado ya á 1:200.000 hombres á las 
filas, 

Virginia se pasó á los secesionistas. Éstos 
dominaron hasta Potomac y establecieron 
su Gobierno en Kichmoond* 

Loa primeros encuentros les fueron favo- 
rables, venciendo al Norte en tres batallas 
sucesivas: dos en BuU Run (en Julio de 1861 
y Agosto de 1862) y una en Mechaniesville 
(en Junio del 62) j mas fueron dtrrotados en 




55 



Shilon y perdieron las plazas de Menfis y 
Nueva Orleans. 

Ea la campaña de 1863, el federal Grant 
tomó, en Julio, á Vicksbargo, cuya conquis- 
ta favoreció la de Port Hudron. El sudista 
Lee, que se proponía llevar á Washington á 
su presidente Jef ferson, derrotó á las tropas 
federales en Chancellorsville ó invadió la 
Pensylvanía, pero fué derrotado por Mac 
Olellan en Gellysbargo, y tuvo que repasar 
el Potomac para defender á Richmoond-Pe- 
tersburgo, sitiada por Grant que, en Febre- 
ro de 1864, había sido nombrado General en 
jefe de todas las tropas de la Unión. 

Durante este sitio, y con 6*000 hombres á 
sus órdenes, realizó Sherman una gloriosa 
expedición por Georgia, las Carolinas y Vir- 
ginia Occidental, expulsando guarniciones y 
tomando plazas. De Charleston se corrió á 
City Pointj donde convino con Grant, en 
Marzo de 1865, las últimas operaciones del 
sitio de Richmoond, obligando á Lee á que 
abandonase las últimas trincheras dePeters- 
burgo el 3 de Abril del 65 . 

Esta plaza era casi inexpugnable; sus for- 
tificaciones presentaban, en conjunto^ un 
perímetro de 18 kilómetros. 

Fueron varias las batallas que se libraron 
ante los baluartes de aquella ciudad, y ambos 
ejércitos derramaron torrentes de sangre, 
sin que se viera llegar el momento de obte- 
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ner un resultado definitivo, hasta que los si- 
tiad03 hablaron de paz; la quo no podía con- 
seguirse por exigir Lincoln, como condición 
preliminar, que los sudistas reconocíesenp 
ante todo, la Unión y el abandono de la es* 
clavitud. 

Lee procuró evadir la completa destruc- 
ción de sus tropas, haciendo una hábil reti- 
rada hacia la Carolina del Norte; pero fué 
copado el 11 de Abril, en la dirección de 
Luiehburgo y Dansi. 

En una entrevista celebrada por los gene- 
rales Grant y Lee se convino la paz. 

El triunfo del Norte fué completo y en el 
mismo año de 18S5 se puso en vigor la déei- 
matercera enmienda constitucional, abolien- 
do por completo la esclavitud. 

La «guerra de secesión* había dejado una 
deuda de 3.000,000.000 de doUars^yrotosloa 
lazos de la Unión. 



Terminada la guerra, el presidente Lin- 
coln se dirigió á Eichmoond y proclamó una 
amnistía general. 

¡Mal le pagaron sus enemigos! 

En el momento en que el Norte saboreaba 
las delicias del triunfo, se formó una conspi- 
ración para asesinar (á la misma hora) á loa 
hombres más importantes de la República: 
al presidente Lincoln, al Ministro de la Gue- 
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rra, Stanton, y al victorioso general Grant, 
los que se espsraba que asistirían á una 
función extiaordinaria que se celebraría el 
14 de Abril del 65 en el teatro Ford, de 
Washington. 

El ministro Stanton y el general Grant no 
fueron aquella noche al teatro, y Lincoln es- 
tuvo también á punto de quedarse en casa, 
pero al fin asistió con su familia. 

Durante la representación del tercer acto 
de la obra que se representaba, se oyó un 
tiro y gritos en el palco del Presidente. Ésta 
acababa de ser asesinado por Juan Guiller- 
mo Rooth. 

El vi ce presidente Johuson, que fué eleva- 
do á la Presidencia, procuró reparar los ma- 
les que había ocasionado la guerra, empe- 
zando por mandar á sus casas los centena- 
res de miles de hombres que estaban sobro 
las armas y por transformar los buques d* 
la escuadra en barcos mercantes. 

La mayoría republicana del Congreso 
agrupó los Estados del Sur en cinco distri- 
tos militares, gobernados por brigadieres 
cuya tarea principal era formar listas elec- 
torales en que figurasen blancos y negros, y 
con estas listas votasen asambleas legislati- 
Tas que reformasen las Constituciones sobre 
la base do declarar ciudadanos á todos los 
nacidos ó naturalizados en la Unión y otor- 
garles el derecho de sufragio. Todos los Es- 
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tados asintieron y enviaron sus diputados y 
senadores á Washington. 

La Unión volvió á quedar constituida, y 
su Gobierno central pudo fijar la atención 
en los asuntos exteriores. 

La guerra civil no le había dado tiempo 
para preocuparse de lo que pasaba en Mé- 
jico, cuando Napoleón III se empeñaba en 
imponer allí á Maximiliano; mas, así que 
aquella terminó, el secretario de Negocios 
Extranjeros de los Estados Unidos, M. Se- 
ward, dirigió á París, en 6 de Septiembre 
de 1865, una nota en que manifestaba el de- 
seo de que Francia no prolongase por más 
tiempo la ocupación. 

El Gobierno de las Tullerías pretendió 
que los Estados Unidos reconociesen el Im^ 
perio de Maximiliano; y éstos, en lugar de 
acceder, se negaron terminantemente, ha- 
ciendo notar quezal invadir á Méjico el ejér- 
cito francósj había atacado á un gobierno 
republicano, profundamente simpático á la 
Unión, para reemplazarlo por una monar- 
quía que el gabinete de Washington consi^ 
deraba como una íimenaza para sus propias 
instituciones*. 

Francia desistió, no queriendo exponerse 
á un rompimiento, y se contentó con obte- 
ner de los Estados Unidos una promesa de 
neutralidad, disponiendo en seguida la reti^ 
rada y el embarque de sus tropas. 
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Durante la presidencia de^ Ggido 

en 1868j se concentró el inte^^ i cues- 

tiones económicas; aispensánd al capi- 

talismo una protección que fu. .ausa de 
grandes trastornos y de no poca ct^/rupción. 

Le sucedió Hayes, en 1876, y durante el 
gobierno de éste se movieron los partidos 
demócrata y republicano alrededor del ré- 
gimen monetario, de las tarifas de aduanas 
y de la reforma de la administración. 

Elegido Garfield en 1880, pereció asesina* 
do enl881, y le sucedió el vicepresidente Ar- 
thur, quien firmó la ley sometiendo á exa- 
men y concurso el nombramiento de los fun- 
cionarios, 

Cleveland, que fue proclamado en 1885, 
deseó suspender la acuñación de la plata y 
rebajar las tarifas aduaneras, sin conseguir 
lo uno ni lo otro; y Harríson, que fué eleva- 
do fi la presidencia en 1889, resolvió ambos 
problemas, en contra de las aspiraciones de 
Cleveland, vetándose, en su tiempo, el bilí 
Sherman y la tarifa Mac-kinley. 

Proclamado Cleveland por segnnda vez 
en 1893, tuvo que sostener una terrible lu- 
cha contra los partidos de la Unión. Ésta su- 
frió otra crisis económica, y para conjurar- 
la, hubo de rectificar la política de Hani- 
Bon, suspendiendo la acuñación de la plata 
y atenuando los derechos de la tarifa Mac- 
kinley- 
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Éste, el republicano Mac-kinlej^ sucedió á 
Cleveland el 4 de Marzo de 1897, cuando ar- 
día en Cuba la úttima guerra separatista, 
que empezó en Febrero de 1895, 

De tiempo atrás se había formado en ©1 
Congreso americano un grupo que aspiraba 
á la anexión de la isla española, y que auxi- 
liaba á ésta en todas sus insurrecciones, ha- 
ciéndolo de una manera descarada en la úl- 
tima ocasión- 

Cuando España estaba cansada de luchar 
contra los cubanos, y so pretexto de la ex- 
plosión del crucero «Maine*, ocurrida en la 
bahía déla Habana el 15 de Febrero de 1898^ 
y de las calumnias de que eran YÍctimas loa 
generales españoles, se rompieron las hos- 
tilidades el 22 de Abril entre España, sin 
gobernantes capaces de dirigir sus asuntos 
exteriores, y los Estados Unidos, admirable- 
mente pertrechados y gobernados por hábi- 
les estadistas; así resultó que la guerra hie- 
pano-yanki fué, más que una guerra, un si- 
mulacro naval en dos jornadas. El almiran- 
te Dewey destruyó en Filipinas, el 1.^ d» 
Mayo de 1899, la escuadra de Monto jo, fon- 
deada en la bahía de Carite, y el almirante 
Sampson hizo lo mismo con la de Cervera, 
encerrada en Santiago de Cuba, el 3 de Ju- 
lio^ sin encontrar resistencia el uno ni el 
otro. 

Vencida, España tuvo que reconocer» por 
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el tratado de Paría de 10 de Diciembre 
de 1898, la iiidependencia de la isla de Cuba 
(la que ocuparon los Estados Unidos) y que 
ceder Puerto Rico, el archipiélago de las Fi- 
lipinas y la isla de Guam en el de las Ma- 
rianas. 

Mac-kinley fué asesinado por León Czol 
Grorz, el 5 de Septiembre de 1901, y el día 14 
le sucedió Rooselvet, amigo de la paz p como 
lo demostró interponiendo sus buenos ofi- 
cios para conseguirla entre Rusia y el Ja- 
pón^ cuyos representantes vinieron á un 
acuerdo en Portsmouth, y como lo recono- 
cieron los jurados del premio Nobel al con- 
cedérselo en 1906. 

Sin embargOp bajo su presidencia come- 
tieron los calífornianos toda cla^e de atro- 
pellos contra los naturales del Japón, y se 
opuso el Gobierno americano á la inmigra- 
ción de éstos, enfriándose las buenas rela- 
ciones que hasta entonces existían entre 
Washington y Yedo, 
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Imperio del Japón. 



Las islas que dependen del Japón, pro- 
piamente dicho, se encuentran situadas en 
la parte N. O. del Océano Pacífico y al E. de 
China, Corea y Siberia, 

Están comprendidas entre los 133," 13' y 
los 149,'' 29^ de longitud E, y los 31 y los 
45." 30' de latitud N. 

Por las partes E» y S* E. baña sus islas 
elPacífico, y por la O., el Estrecho de Corea 
y el mar de Sajalín, 

El BÚmero de todas las islas del archipié- 
lago asciende hoy á 605, con una superficie 
total (incluyendo la Formosa) de 417.390 ki- 
lómetros cuadrados, que está poblada por 
49.584.600 habitantes, cuya raza es la resul- 
tante de los cruzamientos habidos en tiem- 
po inmemorial entre chinos, coreanos, mo- 
goles y malayos. 

La religión antigua de los japoneses es la 
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de Sínfo, que Bigue siendo la oficial con la 
de Biuía; pero en la actualidad se profesan 
también libremente en el archipiélago todae 
las religiones, menos la do Mahoma, predo- 
minando el catolicismo y el protestantismo 
©n todas sus sectas. 

En vez de no preocuparse el Gobierno de 
la enseñanza, como hace el do los Estados 
Unidos, en el Japón la instrucción pública 
es de carácter oficial. 

La constitución política japonesa es fede- 
ral constitucional, desde el 11 de Febrero 
de 1888, basada en la del Imperio alemán. 



Según la mitología nipona, lof? dioses Isa- 
nagui (varón) é Isanami (hembra) hicieron 
surgir una isladel fondode los mares, y des- 
cendieron á ella para reproducirse en los 
siete grandes espíritus que reinaron millo- 
nes de anos, y el último de los cuales tuvo 
de una mujer cinco dioses terrestres, cuya i 

descendencia fué perdiendo su carácter di- 
vino hasta desaparecer éste en Jin-mu-ten- 
no, primer representante del género huma- I 

no y fundador de la actual dinastía, que ha 
dado al Japón 123 emperadores en un pe- 
ríodo de dos mil quinientos sesenta y ocho 
años (1), 



(1) Hügta ei 19D3 después de JesucristiO, 
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La tradición pretende que la historia del 
arcliipiélago se remonta á 8.000 años antes 
de J. C; pero los hechos conocidos no su- 
ben más que á 660, en que ya gobernaba 
Jim-mu-tenno. 

Por la época en que la China fué reunida 
bajo un solo monarca, conquistó y convir- 
tió en colonias suyas algunas islas del Ja- 
pón» el que recibió del Celeste Imperio los 
primeros gérmenes de cultura. 

En el siglo ii de nuestra era había reca- 
bado todo el Japón su independencia, y es- 
taba tan robusto, que la emperatriz regen- 
te, Jingo- Kogo, pudo intentar la conquista 
de Corea. 

En el sigio iii, y en el año 285, fué intro- 
ducido en el Japón el clásico doctrinal de 
Confucio por el coreano Wassi, instructor 
del hijo del emperador Ojin, y en el siglo 
VI llegó la religión de Buda, también por 
mediación de los coreanos, y con el budismo 
la influencia india, que se sumó á la china. 

De esta manera fueron abriéndose paso 
poco á poco en el Imperio del Sol naciente 
las antiguas civilizaciones de la China y de 
la India. 

En el siglo vn, deseando el príncipe Uma- 
yado tener relaciones directas, sin la inter- 
vención de Corea, con el Celeste Imperio^ 
envió á éste, por primera vez en Juho del 
607, al embajador Ono-no-Imoco para quo, 
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al mismo tiempo que expresara al rey de 
Dzui (como los nipones llamabaná la China) 
el deseo de establecer relaciones directas 
entra ambos pueblos, apreciara por sí mis- 
mo el estado de cultura de aquel país. 

Ono regresó de China en Abril del 608, y 
volvió á ella, acompañado de ocho estu^ 
diantes, en Septiembre del 609, A esta ex- 
pedición y á la del 653, en la que fueron en- 
viados 121 estudiantes, siguieron otras ex- 
pediciones de escolares, los que al regresar 
á su patria, con los conocimientos allí ad- 
quiridos, produjeron un notable cambio en 
todas las esferas políticas y sociales delJa- 
pón; haciendo memorable el siglo vii, que 
se conoce en la historia nacional con el 
nombre de Taica ó de la Gran reforma. 

En esta época se regularizó la adminis- 
tración del archipiélago, que fué dividido 
en provincias, á las que el emperador en- 
vió gobernadores. 



En el siglo viii la capital del Imperio, mo- 
vible hasta entonces, se estublece definiti- 
vamente en Kioto, y hasta el siglo xn el 
Emperador ó Tenshi asume todos los pode- 
res con carácter absoluto, siendo jefe mili- 
tar, político y religioso al mismo tiempo, 
soberano temporal y pontífice; [pero desde 
este siglo toman parte ^ más ó menos direo- 
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ta, en los negocios públicos la aristocracia 
civil, que había surgido de la servidumbre 
de palaciOj y la aristocracia militar, que se 
fué formando en las frecuentes guerras con- 
tra las tribus rebeldes. 

La primera familia que llegó á intervenir 
en los asuntos de Estado fué la palaciega 
de los Fuyivara, perteneciente á la casa im- 
perial, y en la que se hizo hereditario el 
cargo de regente en todas las eventuali- 
dades. 

Mas enfrente de la familia Fuyivara, y 
disputándole su influencia, aparecieron las 
familias guerreras de los Taira y los Mina- 
moto, que habían llegado á formar dos di^ 
nastfas de héroes, por ser sus representan- 
tes los encargados de dirigir los ejércitos. 

Las dos aspiraban á suplantar á la de los 
Fuyivara, y ambas vinieron á las manos 
en 1160. 

En la lucha de sus jefes, Taira-no-Kiyo- 
mori y Minamota-no-yoskitomo, quedó Ki- 
yomori vencedor, siendo nombrado Gran 
Ministro del Gran Gobierno, 

La familia Minamoto fué casi extermina- 
da, no salvándose de ella más que un joven, 
Yoritomo. Éste decidió vengar á los suyos, 
y en 1182 derrotó á los Taira, entrando 
triunfante en Kioto, donde fué elevado á la 
categoría de Shogun, general en jefe, con 
cuyo carácter fijó su residencia en Kamaku- 




ra, desde donde dominó de hecho, aunque 
en nombre del Mikado. 

Desde entonces empezó á regir en el Ja- 
pón el sistema político que ha subsistido 
hasta nuestros días: dos capitales, dos go- 
biernos y dos soberanos, uno religioso y 
otro civil. En Kioto el soberano sagrado y 
virtual, el Tenshi 6 Tenno (1) del Mikada; 
en Kamakura, el soberano temporal y efec- 
tivo, el Shogun. 

Al mismo tiempo, empezaron á engran- 
decerse en las provincias los daimios, que 
llegaron á constituirse en poderosos seño-- 
res feudales. 

Aunque la cronología sigue el hilo dinás- 
tico de los Tenshis, la historia del Japón es 
desde el siglo xii la historia del Gobierno 
del Shogun, 

-A 

Á la muerte de Yorítomo, le sucedieron 



(1) Al Tenshi o Tenna ha dado en llamársele, por 
los escritores españoles, el Mikadot qu6 es como si 
al emperador de Turquía le Mamáratnas la S^iMirne 
Puertn, y al ¿íhogun^Bi Taikun, sin fuiídameato aU 
guno; á DO 56r que obedezca este caprichoso nom^ 
Ere á defecto de traducción ó transcrí;tcí6ii de ios 
primeros traladistaa europeos del Imperio del Sol 
nacleiite. Conste, pues, que ti soberano polUico y 
religioso del Japón se designa con el nombre de 
Tenshi ó Tcnno, y á su antiguo representante en la 
corte de Yedo, con el de Shngun, j no con el de 
Taikyti* 
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sus hijos Yori-Yye y Sanetomo, que fiié un 
granp09ta(una especie de Homero japonés), 
y después la familia de loa Ho-yo que tuvo 
poder para sostener una guerra contra el 
Tenshi ó Tenno, venciendo á Go-Toba y 
siendo vencido por Go-Daigo, que ascendió 
al trono en 1319 y exterminó á los Ho-yo 
en 1333. 

Durante estas luchas civiles, y en 1281, 
invadieron los mogoles el Japón; pero fue- 
ron rechazados después de haber sido com- 
pletamente deshecha su escuadra por la de 
los nipones en una batalla que duró siete 
días y cubrió de cadáveres las aguas del 
estrecho de Corea, entre las islas Tsushima 

éiki. 

* 

La familia de los Ashi-Kaga, que había 
auxiliado á Go-Daigo para vencer á los 
Ho-yo, se alzó con la categoría de Shogun 
y gobernó hasta 1574, teniendo que soste- 
ner frecuentes guerras civiles, que debilita- 
ron el poder del Shogun ado y aumentaron el 
de los daimios, y que presenciar la división 
religiosa y política del Imperio en dos Ten- 
«his 6 Tennos, uno en la parte Norte y otro 
en la parte Sur, división que se produjo en 
la segunda mitad del siglo xiv, y á la que, 
por su mediación, pusieron fin los Ashi-Ka' 
ga, haciendo venir á un acuerdo á los dos 
emperadores rivales. 
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En el último período del gobierno de esta 
familia, llegaron al Japón los hombres del 
Occidente > siendo los primeros que trajeron 
á Europa noticias más concretas que las de 
Marco Polo (de aquel archipiélago) los por- 
tugueses Antonio Mota, Antonio Pepot y 
Francisco Zeimot, á quienes una tempestad 
arrojó, en Julio de 1541, á !a costa de la 
provincia de Bungo, en la isla Kyushu, En 
Octubre del mismo año llegaron á la isla da 
Tanega seia buques lusitanos en los que iba 
Méndez Pinto, quien introdujo en el archi- 
piélago la fabricación de la pólvora y de las 
armas de fuego. 

Las noticias de las riquezas del Japón 
atrajeron en seguida á los comerciantes 
portugueses, á los españoles, á los holan- 
deses y á los ingleses, y todos fueron muy 
bien redbidos por los particulares y por los 
príncipes del país^ quienes creían hacer un 
tráfico ventajoso cambiando sus productos 
por las baratijas de Europa. 

Detrás de los comerciantes fueron, en 
1549, los misioneros católicos^ á los que 
también se los recibió C30n agasajos, por ver 
los daimioe en ellos un arma con que aba- 
tir el predominio excesivo de los bonzostí 
sacerdotes budistas; arma que supo utilizar 
Nabu-Naga, quien había derrotado al últi- 
mo de los Aflhi-Kaga, apoderándose del po- 
der^ que siguieron ejerciendo sus deseen- 
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dientes, aunque sin ocupar el Shogun que 
la familia vencida dejó vacante. 

En 1549 un misionero católico, que tal vez 
fuera San Francisco Javier^ empezó la pro- 
paganda del cristianismo en la provincia de 
Satsuma, catequizando en dos meses más 
de 500 indígenas* Desde allí se propagaron 
las doctrinas de Jesús á todas las islas del 
archipiélago, y al año de empezar las pre- 
dicaciones estaban convertidos casi todos 
los señores feudales ó daimios del Imperio^ 
los que no tardaron en enviar embajadas á 
Europa para entrar en relaciones directas 
con sus hermanos en creencias, y para co- 
nocer la civilización y las industrias occi- 
dentales (1). 

En el año 1582 los señores Bungo, Arima 
y Ohmura mandaron una embajada á Feli- 
pe II, que la recibió y agasajó en Noviem- 
bre de 1584, y al Papa Gregorio XIII que le 
dispensó un recibimiento grandioso en Mar- 
zo de 1585. 

Nabu-Naga favoreció las predicaciones 
de los misioneros; pero éstos p que, al su* 
plantar á los bonzos, empezaron á concul- 
car las leyes del Japón, fueron expulsados 



(1) Yd itise los estudios del diplomático japonés 
Kiuta Arai acerca de <iLa inñaencia ejitranjera en 
•I Japón.— Propaganda religiosa y relaciones con 
Eepaüa j Roma» 
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en 1596 por el inmediato sucesor de Nabu- 
Naga, Taíko Ilideyoshi, quien decretó la 
persecución del cristianismo, haciendo pe- 
recer á más de 30.000 conversos en un solo 
año. 

No obstante la persecución de Taiko, al- 
gunos de los daimios siguieron siendo cató- 
licos y enviando embajadas, aunque secre- 
cretamente, á Europa. Una de las más no- 
tables fué la que mandó el poderoso daimio 
del Norte Date Masamune, con el embaja- 
dor Hasekura, de cuyo séquito formaba 
parte un misionero sevillano llamado So- 
telo. 

Los expedicionarios salieron del Japón el 
15 de Septiembre de 1613; el 5 de Octubra 
de 1614 desembarcaron en el puerto de San- 
lucar; el 31 de Enero de 1615 fueron recibi- 
dos solemnemente por Felipe III; y, mar- 
chando de Madrid á Roma, fué aquella em- 
bajada recibida y bendecida por el Papa 
Pablo V el 12 de Diciembre del mismo 
año 615. 

Durante la persecución del cristianismo 
se había restablecido el Shogun, al que fué 
elevado lye-Yan en 1602, año en que sa 
trasladó su capital á Yedo. 

A la persecución del cristianismo siguió 
el cierre de todos los puertos á los comer- 
ciantes europeos y la expulsión del Imperio 
de todos los hombres blancos, menos los hor 
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landeses establecidos en Deshima, junto á 
Nagas a ki, quienes eonsiguíeron permane- 
cer allí á condición de oscupir y pisar un 
Crucifijo. 

Desde esta época quedé el Japón incomu- 
nicado con el resto del mundo, hasta que 
fué á sacarlo de este aislamiento la expedi- 
ción norteamericana de mediados del si- 
glo XIX. 

• « 

La dinastía que fundara Yye-yasu dio una 
serie de quince Shogunes, en un período de 
doscientos sesenta y cinco años; y mientras 
gobernó esta familia, ocurría en Yedo lo que 
ya venía pasando en Kioto: el soberano tem- 
poral, lo miísmo que hacía el religioso, deja- 
ba el i>oder en manos de los f avoritos» suce- 
diendo otro tanto en las pequeñas costas de 
los daimios. 

Cuando tan debilitadas estaban las auto- 
ridades altas y bajas del Imperio, y en 1853, 
) decidieron los Estados Unidos de Norte 

l' América, cuya presidencia ocupaba Fillmo- 

re; abrir á su comercio los puertos del Ja- 
pón, y mandaron cuatro buques de guerra 
que, á las órdenes del comodoro Perri, sa 
presentaron en Uraga, puerto inmediato á 
Yedo (capital desde el 1602 del Shogun). 

Desde el arribo de esta escuadra empieza 
la lucha entre la civilización indígena, que 
entonces aspiraba áconserYarseinmutabl0,y 
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la europea que pugnaba por influir sobre 
aquélla, que más tarde había de igualarla. 

Fillmore pedía al Japón ^ por conducto del 
jefe de la escuadra: que en adelante fuesen 
respetados los buques americanos que, por 
cualquier motivo, arribasen al archipiélago; 
permiso para poder establecer depósitos de 
carbón y proveerse de víveres en algunos 
puertos, y libertad para traficar con una ó 
más islas del Imperio. I 

Los japoneses pidieron un plazo para re- 
solver, y los americanos se retiraron, vol- 
viendo en 1854. Entonces accedió el Shogun 
á las pretensiones de Fillmore; pero el Tens- 
hi del Mikado, después de oír á sus conseje- 
rosj desaprobó la conducta del Shogun. La 
corte de Yedo, lejos de revocar su acuerdo, 
nombró regento del Shogunado á Yyi-ka- 
mon-no-kami, y éste puso en práctica los de- 
seos de Fillmore, abriendo á los americanos 
los puertos de Simoda y de Hakodate, 

Las potencias europeas solicitaron análo- 
gas ventajas y en 1854 y 55 se firmaron tra- 
tados parecidos con Inglaterra y Holanda, 
fiiendo abiertos á los europeos (además de 
Simoda y de H^skodate) el puerto de Naga- 
saki. 

Muerto Yyi, recayó la elección de Shog^in 
©n la persona de Yye Mochi, contra el can ■ 
dídato del Mikado, que era del partido anti- 
extranjero. 
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Lord Elgin y vi barón Gros, qoe habían 
acompañado á la expodicíon militar íuií^Io- 
francesa de 1860 contra la China, conocedo- 
res del gran efecto prodUi3Ído en el Japón 
por la toma de Pekín, aprovecharon la opor- 
tunidad para obligar al Shogun á mejorar 
los tratados anteriores, yse presentaron con 
varios buques de guerra en el puerto de 
Yedo, firmando con aquel Gobierno un con- 
venio que, en sustancia^ consignaba lo si- 
guiente: facultad para mantener una mi- 
sión diplomática eii Yedo y cónsules acredi- 
tados en todos los puertos abiertos al comer- 
cio extranjero; reconocimiento de la juris- 
dicción consular; admisión de las monedas 
extranjeras, calculadas al mismo tipo que 
las japonesas de igual clase, dado el mismo 
peso; stipresií^n del impuesto de tonelada y 
de tránsito; reducción á 5 por 100 de los de- 
rechos de exportación, que erando 35p^r 100 
«ad valorem»; libre culto para los europeos, 
con libertad de edificar iglesias y construir 
cementerios en los sitios que se designaren; 
facultad para loa franceses, ingleses, m~ 
eos y demás cristianos de establecerse en 
los puertos de Hakodate, Kanagawa, Hio- 
go y Nagasaki, y, á partir de 1.° de Enero 
de 1862, poder establecerse también en Yedo 
y Osaca. 

Después de firmar este tratado, el Shogun 
mandó á Europa una embajada que salió 
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del archipiólago en 1831» y fué recibida en 
las TiiJIerías por Napolecii III el 13 de 
Abril de 1862. 

Da París pasaron los embajadores á Lon- 
dres y la Haya, y visitaron, antes de su re* 
greso, todas las grandes capitales de los Es- 
tados con quienes habían contraído relacio- 
nes de amistad. 

Indignado el Tenshi por la conducta del 
Shoguii, había procurado destruirlo, empe- 
zando por fomentar los atropellos de que 
eran víctimas los extranieros, y concluyen- 
do, en medio de los horrores de una guerra 
cítíI, por el asesinato del regente, que fué 
consumado el 23 de Marzo de 1860. 

Esto debilitó al Shogun y robusteció al 
Tenshi que^ más tarde, decretó la expulsión 
de los europeos y obli*;ó al Shogun á trasla- 
darse á Kioto en 1863. 

Una escuadra inglesa amenazó entonces 
con bombardear los puertos principales si no 
se le entregaban 600.000 duros de indemni- 
zación por los últimos atentados, y el 24 de 
Junio recibió el Cuerpo diplomático la canti- 
dad reclamada; mas recibió al mismo tiem- 
po la orden de expulsión y la comunicación 
del acuerdo de cerrar todos los mereadoe al 
extranjero. 

Los ministros consideraron estas resolu- 
ciones como una declaración de guerra á su» 
Estados. El comisionado imperial en Yedo, 
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Hítoteu-Bashi, impotente para cumplir la 
orden del Mikado, marchó á Kioto y presen- 
tó la dimisión. 

El Mikado insistió en sus deseos de ex- 
pulsar á los hombres blancos, y los dairaios 
de Chosliiu y Satsuma hostilizaron á los bu- 
ques que pasaron junto á sus costas. Ambos 
príncipes fueron duramente castigados, y 
uno de ellos, el de S asuma, se adhirió al par- 
tido de sus vencedores. 

La corte de Yedo se puso al fin abierta- 
mente enfílente de la del Mikado: retiró la 
orden que, por mandato de ósíe, había dado 
contra los extranjeros, y» á la vez, empezó 
á intrigar en Kioto para que se permitiese 
la vuelta á su capital^ del bhogua, rete.iido 
allí desde el 63. 

El emperador reprobó la líctitud de la 
corte de Yedo, y no estaba dispuesto á con- 
firmar ios tratados; pero la escuadra aliada, 
con los ministros europeos á bordo, ^e pre- 
sentó en el puerto de Hiogo, frente á O sa- 
ca, y le obligó á ratificarlos en Noviembre 
de 1865, 

El Mikado se reconcilió con la corte de 
YedOj aunque el Shogun siguió retenido en 
Kioto, donde recibió esta investidura el 
príncipe Hítotsum-Bashil-Keildj en Enero 
de 1867, por muerte del Shogun Yye-Gar- 
va, ocurrida en Septiembre de 1886. 

El Shogun Keiki continuó residiendo en 
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Kioto; mas desde allí sostuvo relaciones con 
los extranjeros, abrió al comercio el puerto 
de Hiogo y restableció la paz. 



Cuando á fines del siglo xvi acaeció la 
persecución del Cristianismo y se decretó la 
expulsión de los extranjeros, se prohibió 
también á todos los indígenas que abando- 
nasen el país, bajo pena de muerte; por 
esta razón, y cuando llegó la escuadra de 
Fillmore, los japoneses no tenían idea de 
las colosales fuerzas acumuladas al otro 
lado de los mares. Las narraciones de los 
pueblos de Occidente eran, á juicio de los 
nipones í leyendas 6 cuentos fabulosos in- 
ventados por quienes las referían. La llega- 
da de la flota americana los puso en contac- 
to con la realidad y los sacó de su largo sue- 
ño. Entonces, dice Lafcadio Heam (1). 

<iLa eitcitaeiÓD nacional ante la nueva de la se- 
gunda llegada de los barcos negros, se convirtió en 
Gonitar nació Q al descubrir ^ue el Bhogunado confe- 



(1) Escritor inglés, que á loa veinte años de vi- 
TÍr en el archipiélago, como profesor de su idioma 
patrio en la Universidad Central japonesa, ha pu- 
blicado, sobre las costumbres y la psicología ñipo- 
tías, un interesante libro titulado Kohoro, que aca- 
ba de traducir al español el ilustre catedrático don 
J ulián Beeteíro, v del que he oído grandes el agios 
an la legación del Japón en Madrid, 
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saba su ineapacidad para conibattr coa (as poten- 
cias extranjeras. Se trataba de un peligro más gran- 
de que la invasión tártara en ios días de Ho^o 
Tukimuné, cuando el pueblo había implorado el auxi- 
lio de los dioses y el emperador mismo, en Isé, ha- 
bía suplicado á los espiritus de s^js padres que tl-* 
niesen en su auxilio, «. Se hacían rogativas en mu- 
chas casas y en miles de santuarios; pero tos seres 
superiores no daban respuesta.,. Y el joven samu- 
rai» que rogaba vanamente en la pequeña ermita de 
Hachiman, en su jardín paterno, se maravillaba de 
que los dioses hubiesen perdido su poder, j dudaba 
si al pueblo de los barcos negros estaría bajo la 
protección de dioses aún más fuertes. 

Parecía evidenciarse que los «bárbaroeo no po- 
drí an aer rechazados* Habían llegado centenares..., 
habían tomado todas las medidas posibles para su 
protección, y habían construido ciudades origina^ 
leSj propias suyas« sobre el suelo japonés.» 

Con este motivo, el gobierno del Mikado 
dispuso que fueran enseñados en las escue- 
las los conocimientos occidentales , que el 
estudio del inglés se convirtiese en una ra- 
ma importante de la educación pública, y 
que ésta fuese moldeada según el sistema 
occidentaL Había declarado también el Go- 
bierno que el porvenir del país dependía 
del estudio y del manejo de las lenguas y 
ciencias extranjeras. Durante el intervalo 
que había de mediar entre el conocimiento 
de tal estudio y la obtención de sus resulta- 
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dos felices, el Japón debía permanecer prác- 
ticamente bajo el dominio ajeno. 

El hecho no era, ciertamente, afirmado 
con tales palabras; pero la significación de 
la política no admitía duda. 

Después de las primeras emociones vio- 
lentas provocadas por el conocimiento de 
la situación, después de los grandes desma- 
yos del pueblo y la furia reprimida de lo» 
samurais, nació una intensa curiosidad re- 
lativa á la apariencia y carácter de aquellos 
extranjeros insolentes, que habían sido ca- 
paces de obtener todo lo que querían, des- 
plegando para conspguirlo una fuerza su^ 
perior. La curiosidad general quedó satis* 
fecha, en parte, por una inmensa produc- 
ción y distribución de baratos grabados en 
colores, que pintaban los usos y costumbres 
de los bárbaros y las extrañas calles de sus 
establecí mientos* Estos toscos grabados no 
podían parecer otra cosa que caricaturas á 
los ojos de los extranjeros. Pero la carica- 
tura no era el objeto consciente del artista. 
Trataba de retratar á aquellos hombres co- 
mo los veía realmente, y los veía como 
monstruos de ojos verdes, de cabellos rojos 
y de narices largas, vestidos con trajes de 
formas y colores absurdos, y habitando en 
edificios parecidos á almacenes ó prisio- 
nes. 

Vendidos á cientos y miles en el interior, 
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aqellos impresos debían crear muchas ideas 
extr aordin arias . 

Los jóvenes samurais de la dudad ad- 
quirieron pronto la costumbre de ver un 
extranjero occidental de verdad: el maestro 
pagado para ellos por el príncipe* Era un 
inglés- Iba siempre bajo la protección de 
una escolta armada, y se había dado la or- 
den de tratarle como á una persona de dis- 
tinción. No parecía tan feo como los extran- 
jeros <^e los impresos japoneses: su pelo era 
rojo, es verdad, y sus ojos, de un color raro; 
pero su cara no era desagradable. Desde 
luego, se convirtió en objeto de incansables 
observaciones, y siguió siéndolo durante 
largo tiempo- Cuan estrechamente eran vi- 
gilados cada uno de sus actos, no puede 
sospecharlo nadie que ignore las extrañas 
'supersticiones á que daban ocasión en la 
era pre-Meijí, Aunque recQnocidos como 
criaturas inteligentf's y formidables, los oc- 
cidentales no eran mirados, en general, co- 
mo completamente humanos; se los conside- 
raba como algo más próximo á los animales 
que á los hombres. Tenían cuerpos peludos 
de formas extrañas; sus dientes no eran 
como los de los hombres conocidos; sus ór- 
ganos internos debían ser también diferen- 
tes, y sus ideas morales eran las de los dia- 
blos. La timidez que los extranjeros inspi- 
raban entonces, no ciertamente á los samu- 
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rais, sino al pueblo común, no era física; era 
un temor supersticioso* Todavía el aldeano 
japonés no había sido nunca cobarde, Pero 
para conocer sus sentimientos, en este tiem- 
pOj hacia los extranjeros, debemos saber 
también algo de las antiguas creencias, co- 
munes al Japón y China, sobre los animales 
dotados do poderes sobrenaturales y capa- 
ces de adoptar formas humanas, sobre la 
existencia de razas semi-humanas y senü- 
divinas, y sobre los seres míticos de los 
viejos libros de pintura, duendes de largas 
piernas, bracos y barbas (áshinaga y tet 
naga), como los pintados por los ilustrado- 
res de historias máí^icas, ó los tratados có- 
micamente por el pincel de Hokusai. Real- 
mente, el aspecto de los nuevos extranjeros 
parecía dar confirmación á las fábulas refe- 
ridas por un cierto Herodoto chino, y los 
vestidos que usaban podían parecer idea- 
dos con el propósito de ocultar cuanto pu- 
diese ofrecer el testimonio de que no eran 
seres humanos* Así, pues, el nuevo maestro 
inglés , felizmente ignorante de lo que ocu- 
rría, era estudiado supersticiosamente, co- 
mo se puede estudiar un animal curioso. 
Sin embargo, de los estudiantes sólo reci- 
bía testimonios de cortesía; le trataban ae - 
gún el Código chino que ordenaba; 

oNi la sombra de ua maestro debe ser pisada^jp 
En todo caso, hubiese importado poco á 
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los estudiantes samurais que su maestro 
fuera peiíectamente humano 6 no, con tal 
que enseñase, Al héroe Toshítsumé le había 
enseñado el arte de manejar la espada un 
tengu. Seres no humanos se habían apare ^ 
cido á estudiantes y poetas. Pero tras de la 
máscara, nunca levantada, de delicada cor- 
tssia^ los hábitos extranjeros eran minucio- 
samente anotados, y el juicio último, basa- 
do sobre la comparación de tales observa- 
Clones, no era completamente enorgullece - 
dor. El maestro mismo no hubiera podido, 
imaginarse nunca los comentarios que ha- 
cía á propósito de él la duplicidad de sus 
alumnos. Mientras corregía los trabajos en 
la clase, no hubiera gozado de una tranqui- 
lidad completa de espíritu si hubiesü perci- 
bido algunas conversaciones, 

«¡Mira el color de su caral |Otiá aft.*mÍQado ea! 
Hacer saltar su cabeza de un solo golpe, seria ver*- 
daderamente fácil.» 

Una vez fué invitado á ensayarse en la 
lucha: por diversión, suponía ól; pero real- 
mente lo que intentaban era medir su fuerza 
física. No fué, á la verdad, muy estimado 
oomo atleta. 

fí Tiene, sí, brazos fuertes— dijo uno, — Pero no 
8ab€ usar el cuerpo al mismo tiempo que usa los 
brazos, y sus espaldas son verdaderamente ñojas. 
^0 sería difícil duLUiie.» 
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«Ya pífinso —dijo otro— que b^tíb fácil luchar flon 
los extranjeros.» 

«Con espada, Feria muy fácil— respondió un ter- 
cero; —pero son más hábiles que nosotros en el oso 
del fusil y del caflón.j» 

■Toda eso podemos saberla— añadió el primero. 
— Cuando hayamos aprendido las prácticas mtlita- 
res de Oi^cidente, no tendremos que inquietarnos 
por los soldados occidentales » 

«Los extranjíjros — observó otro — no son tan ▼*- 
lien tes como nosotros. Se cansan pronto y temen al 
frío: todo el invierno nuestro maestro necesita te* 
ner un gran fuego en su cuarto. Parmanecer al ti 
cinco minutos, me produce dolor de cabeza » 

Pero, con todo esto, los muchachos aten- 
dían á su maestro y se hacían amar por óL 

«Intelectualmente{l), ha habido, sin duda, 
un gran progreso; pero no un progreso tan 
rápido como quieren hacernos creer los que 
piensan que el Japón se ha transformado 
realmente en treinta anos. Aunque muy di- 
fundida entre el pueblo, la educación cien^ 
tinca no puede elevar inmediatamente el 
termino medio de la inteligencia práctica al 
nivel del Occidente- La capacidad comtin 
debe permanecer más baja durante varias 
generaciones. Sin duda, habrá abundancia 
de notables excepciones, y está naciendo 
una nueva aristocracia de la inteligencia. 



(1) Dice en o Ir o pasaje de su libro Lafcadio 
Hearn 
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pero el porvenir real de la nación depende 
más bien de la capacidad de los muchos que 
de la capacidad excepcional de los pocoi. 
Quizá depende especialmente del desenvol- 
TÍmiento de las facultades matemáticas p laa 
cuales están siendo dondequiera cultivadas 
asiduamente. Al presente, éste es el punto 
dóbü; los estudiantes son todos los años ex- 
cluidos de la clase más importante de los 
estudios superiores, por incapacidad de pa- 
sar adelante en Matemáticas- En los cole- 
gios imperiales militares y navales, sin em- 
bargOj se han obtenido tales resultados, que 
bastan para mostrar que esta deficiencia 
será remediada, probablemente. Lo3 ramos 
más difíciles del estudio científico llegarán 
á ser menos formidables para los hijos de 
aquellos que se han distinguido en tales ma- 
terias. 

En otro respecto, debe esperarse, sin du- 
da, una retrogradación temporal. Precisa- 
mente porque el Japón ha intentado lo que 
está sobre el límite normal de su poder, es 
por lo que caerá tras este límite ó, más bien, 
debajo de él. Tal retroceso será tan natural 
como necesario: no significará otra cosa que 
una preparación indispensable para esfuer- 
zos mayores y más elevados. Aún hoy hay 
signos visibles de ello en el funcionamiento 
de ciertos servicios del Estado, especialmen- 
te en los de educación* La idea de forzar á 
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los estudiantes orientales á seguir un cursa 
de estudios superior al término medio de la 
capacidad da los estudiantes occidentales; la 
idea de adoptar la lengua inglesa, ó al me- 
nos hacer de ella una de las lenguas del 
paíSj y la idea de cambiar los modos ances- 
trales de sentir y de pensar, eran bárbaras 
extravag-ancias. El Japón debe desarrollar 
su propia alma: no puede adquirir otra. Un 
amigo querido (conste que sigue hablando 
Hearn) que había dedicado en otro tiempo 
BU vida á la Filoí?ofía, me decía mientras 
hacíamos comentarios acerca de la pérdida 
de las buenas maneras entre los estudiantes 
japoneses: «Que el lenguaje inglés misma 
ha sido de una influencia desmoralizadora» . 
Había mucha profundidad en esta observa- 
ción. El establecimiento, en toda la nación 
japonesa, del estudio del inglés (la lengua 
de un pueblo que ha predicado siempre 
acerca de sus «derechos» y nunca acerca de 
BUS «deberes»), era casi una imprudencia- 
La reforma política era demasiado grande 
y demasiado repentina.» 

Mas, de la misma manera que el intelec- 
tual japonés procuraba dominar la intelec- 
tualidad de los occidentales, los financieros 
nipones se asimilaban poco á poco las prác* 
ticas mercantiles de los astutos extranjeros. 

Durante largos anos, ios mercaddrea de las colo- 
niat usaron de sistamas comer cialea propios, ton 
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menosprecio de» los f^isteniAá eomBrcíales indígenas* 
y fundados en la firme conviccióu de que todo japo- 
fiés era un tram^joso £1 extranjero no compraba, 
eo toncas nada que no hubiera tenido bastante tíem- 
|>o en sus manos para examinarlo y estudiarlo hasta 
ei agoLamientoT ni sarvia pedido a!gun'> sin exi^if 
ftl pago anticipado. Los comprado ra^ y vendedores 
japonesas pr¿jtestaban eu vano: se vieron obligados 
á someterse. Perj a¿^uautaban aquallis uempos, so- 
metiéndose Bolamente o m la intención de veneer. E\ 
rápido crecimiento de la poblaci6a extranjera, y el 
inmenso capital que e^te desarrolla supotkía, les pro^ 
baba cuánto tendrían que instruirse antes de ser ca- 
paces de oponerse á ella. Se admiraban, s(n demos^ 
Ir arlo, y comerciaban con losescti-anjeros ó trabaja- 
ban para ellos, odian doljs ea secreto. En el viejo 
lapón, los comerciantes ocupaban unacalegoria so* 
ci&l inferior k la de los labradores; pero estos inva- 
sores extranjeros adoptaban el tono de principes j 
la insolencia de conquistadores. Ci>mo patronos, 
eran generalmente aspe ros ^ y algunas ve'ses bruta- 
les. Sin embargo, tenían una habilidad extraordina- 
ria para hacer dinero, vivían como reyes, y pagaban 
altos salarios. Era deseable que los jóvenes sufrie- 
ran bajo su serviaio, con intención de aprender las 
cosas que debian ser aprendidas para librar al pafs 
de pasar baj'> el dominio extranjero. Algün día el 
Japóa ppdría tener una marina mercante propia, j 
oficinas bancarias en el extranjero, y crédito, y se* 
ría capaz de libertarse de la altivez de loa extraños: 
#nt retento, había que tolerarlos como maestroSp 

Asi el ootuircio de imporj^ación y exportación p#r« 
manecía enteramente en manos extranjeras^ y t*re^ 
eí^ deide la nada basta un valor da cientos de mi"* 




lloneSi y el Japón era perfectamente explotado. 
Com prendía que ora el precio de su aprendizaje, j 
gu paciencia era de tal gétiero, que podía confundir- 
te con el olví do de las lujurian. Ya le llegaría eu vex 
en eJ orden natural de las cosas La anuencia ere* 
ciento de los extranjeros que buscaban fortuna, le 
proporcionaba la primera ventaja. La competencia 
que se establecía entre ellos por el dominio del m~ 
mertiío japjués, echaba por tierra los primitivos 
meladas. Y nuevas casas, deseosas de admitir pedi- 
do! sin pagos al contado, hicieron imposible, en 
adelante, las antiguas exigencias. Las relaciones en- 
Uq los extranjeros y los japoneses mejoraron simul- 
táneamenle, conforme los últimos mostraban una 
capacidad peligrosa para asociarse con rapidez con- 
tra los maloi tratamientoSi y no se amedrentaban 
por los revdlvers, ni sufrian abuso de nin£,una cla- 
se conforme fueron sintiéndose preparados para Ja 
más peligrosa rebelión. Los rudos japoneses de los 
puertos, la hez del populacho, estaba decidida á adop- 
tar actitudes agresivas á la menor provocación. 

Veinte años después de la fundación de estas co- 
lonias, ios extranjeros f que habían creído que era 
sólo cuestión de tiempo la total sumisión del país, 
comenzaron á comprender cuan excesivamente ha- 
bían desestimado á la raza Los japoneses babían ido 
aprendiendo admirablemente, ect^i tan bwn como los 
chinos. Iban suplantando álos pequeños comercian'» 
tes extranjeros, y varios comercios se habían visto 
obligados á cerrar sus puertas á causa de la compe- 
tencia japonesa, ixun para las grandes- cas i s había 
terminado la época de hacer fáciles fortunas; habla 
comenzado el período del trabajo rudo. En los pri- 
meros tiempos, todos loa productos neceí- arios ha-> 
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bltn sido aum nistrfidos por el comercio e^íranjero; 
pero un gran comercio al detall hitbfa crecido bajo 
il a tnparo del comercio al por mayor. El comercio 
al por major de la colonia estaba seriamente ame- 
Daza do* Algunos de sus ramos habían desaparecido; 
el resto habla disminnldo de una manera visible. 

El dependiente 6 empleado extranjero en una ca^ 
8a de negocios, apenas podía ganar jb. para vivir 
en los hoteles locales. Podía a justar una cocinera 
japonesa por una pequeña suma al mes, ó encon- 
trar 8U comida dispuesta en un restaurant japo- 
nés, poi cinco ó BJete yenscada plato. Vivía, como 
vive hoy, en una casa construida á estilo semiex- 
tranjero, de propiedad japonesa. Las alfombras 6 
esteras de su sueto son de manufactura del Japón; 
su ajuar le es ofrecido por un muf'blista japonés; 
sus cuellos, su camisa, su calseado, su quitasol, son 
de manufactura japonesa: hasta el jabón de su lava- 
bo está estampado con ideógrafos japoneses. Si es 
fumador, compra sus paquetes de cigarros de Mani- 
la en una tabaqieria japonesa m^dio dollar más ba- 
rato que e¡ cualquier casa extrarjera; si necesita 
libr^Sf puede comprarlos á un precio mucho más 
bajo á un librero japonés que á un cKiranjero, y ele- 
gir su compra en un surtido más amplio y mejor CO' 
leccionado; si necesita una fotografía, prefiere la 
hecba en una galería japonesa; si quiere objetos 
curiosos, visitará una casa japonf'^a: el comerciante 
extranjero le 1 levaría un ciento por ciento más caro. 

Por otra parte» si es jefe de familia, su compra 
diaria le será servilla por carniceros, pescaderos, 
lecheros, fi úteros y verduleros japoneses. 

Y, finalmente, si alguno de su familia enferma^ 
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puede coTisuilar á un médioo japonés, que cobrará 
honorarios qui^^L un treinta por ciento menores que 
los que 86 veía obligado á pagar á los médicos ex*- 
tranjeros en otros tiempos. Los doctores extranjeros 
encuentran verdaderas diücultades para vivir » á 
menos qoe cuenten con algo más que el ejercicio de 
su profjsión. Aun cuando el doetor extranjero reba- 
je sus honorarios a un dollar por Tirita, ios docto- 
res japoneses que visitan á las clases elevadas pue- 
dan cobrar dos y vencer^ sin embargo, en la com- 
petencia, porqie proporcionan ellos la medicina ¿ 
procios que arruinarían á las boticas extranjeras. 

Todo lo transcrito se refiere^ no sólo al 
Japón de nuestros días» sino también al que 
precedió, aunque en pocos lustros, al esta- 
blecimiento de la Constitución política vi- 
gente. 

« * 

En Enero de 1887 murió ©I TensM Ko- 
Nei, y le sucedió su hijo, el actual empera- 
dor Mutsu-HitOj que sólo contaba 15 años. 
Por este motive hubo que nombrar una Re- 
gencia, y ésta recayó en un partidario de la 
política del Shogun, el que empezó por en- 
viar expediciones escolares y comisiones 
científicas á todas las naciones civilizadas, 
para que recibieran y llevaran al Japón to* 
das las influencias que pudieran contribuir 
á su mayor engrandecimiento. 

Por esta época, los príncipes y los daimios 
más poderosos, ya bastante europeizados^ 
elevaron una exposición al Mikado j al 
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Shogun, demostrándoles la conveniencia de 
acabar con el dualismo de los poderes cen- 
trales y de Tolver á unir las funciones d«I 
Mikado y del Shogun en una sola persona^ 
que constituyese un solo gobierno central y 
reformase las leyes de la nación tomando 
por modelos las de los pueblos europeos. 

El Shogun Keiki se apresuró á presentar 
su abdicación ante el Mikado, para facilitar 
la realización de tan patriótica empresa, y 
aconsejó, con el mayor desinterés, que se 
convocase á los daimios en Kioto, para que 
resolviesen ellos mismos sobre la futura or- 
ganización del Imperio. Pero las provoca- 
ciones de BUS enemigos obligaron á Kaiki á 
reaccionar, ocasionando una guerra civil, en 
la que fué vencido ól y abolido el Shogun, 

Mutsu-Hito, jefe único del Imperio, inau- 
guró su mayor edad con el juramento de los 
«Cinco artículos», bases de la futura Consti- 
tución- 

Estos «Cinco artículos» contenían la pro- 
mesa de convocar reuniones generales en 
todos los puntos convenientes del Imperio, 
para discutir los negocios públicos: unidad 
de gobierno y libertad individual. 

Las provincias estaban dominadas por los 
daimios, convertidos en príncipes casi inde- 
pendientes; pero todos ofrecieron al Empe- 
rador la devolución de sus feudos, y Mutsu- 
Híto correspondió á la conducta de éstos 
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confiriéndoles los cargos de gobernadores 
de sus respectivas comarcas» á la vez que 
abolía los títulos d© daimios (señores feuda- 
les) y de Kugue (nobles de la corte) sustitu- 
yéndolos con el de Kamki (familia noble). 

En 1868 trasladó el Mikado su residencia 
desde la antigua capital religiosa, Kioto^ & 
la política, Yedo» que desde entonces tomó 
el nombre de Tokio, y hasta 1874 se auxilió 
el emperador, para el ejercicio del poder 
supremo, de tres Cámaras: la Superior ó 
Consejo privado, la de la derecha ó Conse- 
jo de ministros, y la de la izquierda ó Con- 
sejo de Estado. 

En Abril do 1875 se convirtió el Consejo 
privado en Consejo supremo, presidido por 
el emperador, j fueron suprimidos el Con- 
sejo de ministros y el de Estado, á los que 
sustituyeron una Corte de Justicia y un Se- 
nado. 

En 1878 se crearon las Asambleas admi- 
nistrativas, y el 11 de Febrero de 1888 se 
promulgóla actual Constitución federal, ba- 
sada en la del Imperio alemán. 

Ocurrieron los acontecmuentüs (dic6 á este pro- 
pósito el yi% citaJo Lafcadio Hearn) (1) como ocu* 



(1) Cuyas palabras he triinscrilo antes, trans- 
cribo robora y transcribiré cada vea; que necesite 
dará corK.c*^r las costnraU es o la psicoingía del 
Japón» en cada uno de los periodos de su Historia» 
por ssr, como ya indiqué, tesli¿^o tie gran valor. 
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rrBD los grandes lemblorea do Tierra, sm previo 
aviso: la iransformaeión de los datmiatos en prefec- 
turas, la supresión de las clases militares y la re- 
construcción del sistema social todo. Estos aconte- 
cimientos llenaban de tristeza el alma del joven ja- 
ponéSi aunque comprendiese que no era ditlcil trans^ 
ferir bu sumisión del principe al emperador, y aun- 
que la fortuna de la familia no se hubiese resentido 
por el chojue^ Todas estas reconstrucciones le ba* 
biaban de la grandeza dt^l peligro nacional, y le 
anunciaban la desaparición cierta de los viejos y 
altos ideales y de casi todas las cosas am;idas, Pero 
sabía que el pesar era vano Sólo transformándose 
podía la nación aspirar á salvar su indf^pondencia, 
y el deber elemental del patriota era reconocer la ne- 
cesidad del eaoibio y prepararse convenientemente 
para representar el papel propio de un hombre en 
el drama futuro. 

No obstante haberse transformado tan 
rápidamente el alma del Japón, las formas 
exteriores siguen casi inmutables. 

En todas las muda des, con excepción de los puer- 
tos abiertos y sus establecimientos extranjeros, ape- 
nas existe una calle cuya vista sugiera un con'junto 
de ideas occidentales. Podríais viajar doscientas 
millas por el interior del pais buscando en vano por 
todas partes las manifestaciones de la nueva civili^ 
sación. P^r niagnna parte encontraréis al comereio 
eihibiendo su ambición en almacenes gigan téseos, 
6 la industria extendiendo su maquin¿Lria bajo in- 
mensas bóvedas. 

Una ciudad japonesa es aún, como bace diez cen'^ 
turiaSf poco más qne una selva de vivien jas de ma- 
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dera, pintorescas* es verdad, como los faroles da pa- 
pel, pero tan frágiles como e!los. Y no hay gran rao- 
vira iento ni ruido en ninguna parte, ni tráfico pe- 
noso» ni estremecimientos y crujidos, ni precipita- 
ción furiosa. En Tokio mismo podéis gozar, si 
queréis, de la paz de una aldea. Esta falta de signoi 
visibles ó auditivos de la fuerza nueva que hoy 
araenaza al mercado de Oocidente y cambia el mapa 
del Extremo Oriente, produce un extraño, mejor 
aún, un penoso sentimiento. Es casi la misma sen- 
sación que se recibe cuando, después de atravesar 
raucUas millas ea silencio para encontrar algún 
templo Si uto, os encontráis sólo el vacío y la sole- 
dad; una pequeña, misteriosa y desierta construc- 
ción de madera, dosmoninándose en la sombra des- 
de hace mil años. 

Para expresar la impresión del contrasto 
de las ciudades japonesas con las america- 
nas, añade M. Hearn: 

En mi meditación, me asalta la remembranza de 
una gran ciudad amurallada hasta el cielo y ru- 
giente como el mar. El recuerdo de este rugido apa- 
rece primero; luego la visión se define: un precipi- 
cio, jque es una calle, í^ntre montañas, que son ca- 
sas. Estoy cansado, porque he recorrido muchas 
millas entre estos precipicios de albañilería» y no 
he pisado sobre tierra, sino sobre Josas, y no ha 
oído sino el estruendo y el tumulto. Allá en el fon- 
do» debajo de estos vastos pavimentos, sé que hay 
un tremendo mundo cavernoso^ sistemas de cami^ 
nos subterráneos ideados para dar salida al agua y 
al humo y al fuego. Á uno y otro lado se elevan fa- 
chadas de torres perforadas por filas de ventanas» 





peñascos arquitectónicos que tapan el Sol. Eiiciin&, 
la cinta a^ul pálida del cielo está cortada por un la- 
berinto de lineas de hilos eléciricos, como una ín- 
mensa telaraña. En este bloque de la derecha habi- 
tan nueve mil almas; los inqui linos del ediñcio de 
enfrente pagan la renia anual de un millún de do- 
llars. Siete millones apenas cubren el co^te de estas 
masas que sombrean la plaza próxima, y hay miles 
de estos edifícíos. Escalaraa de hierro y cemento, 
de bronce y piedra, con costosas balaustradas, as^ 
cien den entre las décadas y dobles décadas de pisos; 
pero nadie pone el pie en sus escalones. Por la 
fuerza del agua, por el vapor, por la electricidad, 
loa hombres suben y bajan; Iüs alturas son dema-* 
siado vertiginosas, las distancias, demasiado gran- 
des para consentir el uso de los miembros del cuer- 
po* Un amigo mió que paga una renta de cinco 
mil dollars por un aposeot^j m nstruoso del décimo- 
cuarto piso, jamás ha puesto el pie en su escalera. 
Yo me paseo solamente por curiosidad; con un pro- 
pósito serio no iría á pie; los espacios son demasia- 
do grandes, el tiempo es demasiado precioso para 
un esfuerzo tan lento; los hombres viajan de distrito 
á distrito, desde la casa á la oñcina, por medio del 
vapor. Las alturas son demasiado grandes para que 
!a voz las atravieseí las órdenes se dan y se obede- 
cen por mecanismo. Por medio de la electricidad se 
abren las puertas desde lejos; con un contacto son 
iluminadas ó caldeadas varias docenas de habita* 

ciones *..... , 

El que no está acostumbrado, siente la sensación 
de encontrarse en medio de un pánico, en una tem^ 
pesiad, en un ciclón. Sin embargo, todo está en 
orden. 
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Hablando en gao era I, nosotros construíinos para 

la persistencia; el japonéB, par» la impermanencia. 
Pocas cosas de uso común se hacen en el Japón con 
propósitos duraderos. Las sandalias de paja se giu- 
tan y reemplazan en cada uno de los descansos de 
una jornaia; el vestido consiste en trozos de tela 
sencilla que se cosan para usarlos y se descosea 
para iavarJos; tos palillos de comer loa estrena cada 
nuero huésped de ua h->tel¡ ios ligeros shoáji^ mar- 
cos que sirven juntamente de ventanas y de muros, 
se empapelan de naevo dos veces cada año; las es- 
teras se renuevan cada otoño; todos éstos no aon 
sino ejemplos tomados al azar de la multitud de co- 
sas livianas que en la vida diaria demuestran el 
gusto nacional por la impermanencia. 

f¡Púá\ es la hist jria de un hogar cumún japonés? 
Al salir de casa por la mañana , observo algunos 
hombres que clavan palos de bambú en un solar. Ai 
Tolver después de cinco horas de ausencia, enoueii- 
tro en el mismo sitio el esqueleto de una casa de dos 
pisos. La mañana próxima veo que los muros están 
ya casi acabados, con barro y cañas Al ponerse^ 
Sol S3 ha cubierto completamente el tejado, A la ma- 
ñana siguiente observo que están puestas las este- 
ras en el suelo y está acabado el enyesado interior» 
En cinco días la casa está completa, ■ 

_É ■««-^•■«■•■«■>iT • m r - ^ h * <«■*■>•>** «AHÍ* 

K I país mUmo es un país de impermanencia. Los 
ríos cambian su curso, las costas, sus contornos, las 
llanuras, su nivel; crestas volcinicas se elevan ó se 
desmoronan; tos valles se ciegan por la lluvia de 
lava 6 por el desprendimiento délas tierras; los la- 
gos aparecen y desaparecen. 
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S5lo 1o& dio3e8 permanecen, rondan en sua mora- 
das; sobre las colinas difunden un suave terror re- 
ligioso en los crepúsculos de sus bosques, quizás 
porque no tienen n\ forEiia ni sustancia. Los luga- 
res en que se guardan sus reliquias raramente pa^ 
8aii por completo al oividOf como las moradas de los 
hombreSp Pero cada templo Sinto debe necesaria- 
mente ser reconstruido á intervalos más ó menos 
breves, y el santuario doade están las reliquias de 
Isó, obedeciendo á una costumbre inmemorial, es 
demolido cada veinte años. 

En el mismo archipiélago nipón, cual- 
quiera de los puertos abiertos á los extran- 
jeros ofrece un contraste notable con el am- 
biente orientaL 

La fealdad bien ordenada de sus calles sugiere re- 
cuerdos de parajes de otras partes del mundo, como 
si hubieran sido mágicamente transportados desde 
el otro lado áñ los mares frag cuentos de Occidente^ 
trozos de Liverpool, de Marsella, de New York, de 
Nueva Orlean^i, y trozos tambié ; de ciudades tropi- 
cales, de coionias situadas á millares de millas de 
distancia. Los edificios mercantiles, inmensos en 
comparación con las pequeñas y ligeras tiendas ja*^ 
ponesas, parecen proferir la amenaza del poder fi- 
nanciero Las moradas de todos los estilos imagina- 
bles, desde el bungalow indio hasta la casa de campo 
inglesa ó alemana, con sus torres y sus ventanas en 
arco, están rodeadas por jardines vulgares, con ar- 
bustos recortados; las blancas calzadas, sólidas y 
llanas como una tabla, están bordeadas de árbü^es 
con sus troncos protegidos. Casi todas las cosas 
convencionales de Inglaterra ó América han sido 
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domiciliadas aquL Veréis torres de templos, y chi- 
meneas de fábricas, y postes telegráficos, y lámparas 
de alumbrado público; veréis almacenes hechos de 
ladrillos (material que ha sido importado) con can- 
celes de bierro, y veréis tiendas con vidrieras y aco- 
ras y barandillas de hierro fundido. Hay allí perió- 
dicos de la mañaoa y de la tarde, semanarios, clubs, 
gabinetes de lectura, juegos de bolos, saU>nes de bi- 
llar, barks, escuelas y capillas. Hay luz jléctrica y 
compañí-*s de teléfono; hospitales, tribunales, cár- 
celes, y una policía formada por extranjeros. Hay 
también abogados extranjeros, doctores y farmacóa- 
ticos, tenderos, confit ros, panaderos, lecheros, mo» 
distas y sastres, extranjeros todos; y también maes* 
iros de escuela y pr .fesores de música. Hay na 
Ayuntamiento y reuniones publicas de todas clases, 
funciones de teatro por aficionados, lecturas y con- 
eiertos; y de tarde en tarde, alguna compariía dra- 
mática, en una vuelta al muiidcí, se deíiene allí poco 
tiempo para bacer reír á los hombres y llorar á las 
mujeres, como si se tratara de escenas reales de la 
vida. Hay campos de cricket, carrelart^s, parques 
públicos, ó, como los llamamos en In^lateria, SQUa^ 
rei, asociaciones náuticas* sociedades atlétleas y 
baños da natación. Entre los ruidos familiares ae 
advierte el martiÜeo interminable de los estudiantes 
de piano, el estrépito del mercado, y, algunas ve- 
ces, la música jadeante de los acordeones; sólo fal- 
tan los pianos de manubrio. La población es ingle- 
sa, francesa, alemana, americana, danesa^ sueca, 
suiza, rusa, con algunos italianos y levantinos. 



Pero tos dominios del extranjero no se extiendan 
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más alJá de la distancia de un pasao agradable, y se 
rediicirá aüa más dentro d© pocos años* 

Estos estableeimienlos se desenvuelví^n precoz- 
mente, casi como las cmdade&^hottfjm en la graa 
América Occidental, y llegados al limite de su des- 
envolvimiento aparente, se estancan. 

En derredor, y fuera de la concesión, la población 
indígena, la verdadera ciudad jiponesa, se extiende 
á los lejos en regiones impprfect-^mente conocidas. 
Para el término medio de los co loóos, esia población 
nativa si^íue siendo un munoo fie tiiísteriop; pasan 
los años sin que puedan soí^peoliar el influjo que es 
capaz de ejercer sobre ellos. Como no son estudian- 
tes de costumbres indígenas, sino simplemente hona- 
bres de negocios, no tienen interés por cojiocerla, y 
no tienen tiempo tampoco de pensiir en sus cualida- 
des originales. Cruzar aimpiemenle la linea de con- 
cesión, es casi lo mismo oue cruzíu- í:1 üccéano Pa- 
cífico^ mucbo menos hondoque íadifereiicia, de razas. 

Entrad solos en el estrecho é íntprmínab'c laberin- 
to de las calles japonesas, y los perf^s os ladrarán, 
y los chicos os mirarán como si fueseis el único ex- 
tranjero que han visto nunca, Quízíís vayan K^'ítan- 
do detrás de vostros: ¡Yjiu, l'ojmá Ke4ojiaí;\a 
más insignificante de cuyas palabras sin^nífica ex- 
tranjero peludo t j no es precisamente un cumpli- 
miento. 

Transcritas las impresiones de Lafcadio 
Hearn sobre el espíritu y el carácter del 
país, reanudaré el estudio de la historia po- 
lítica del Japón, cuyos proíjresos han cau- 
sado el asombro del mundo^ desde que se 
promulgó la Cont^titucion de 1888- 
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Las primeras elecciones generales sa ce- 
lebraron el 1,*^ de Julio de 1890; á éstas si* 
gmeron las del 15 de Febrero de 1892, y & 
éstas, las del 1-"* de Marzo de 1894* 

En este año de 1894 empezaron á demos* 
trar los japoneses su extraordinario poder 
militar, con motivo de la guerra con China 
por el predominio sobre la Corea, para la 
que, con gran previsión, habían estado pre- 
parándose doce años. 

En 1876, después de una pequeña expedi- 
ción á Seúl, firmaron los nipones con Corea 
un tratado, por el que reconocían su inde- 
pendencia, á cambio del puerto de Pusan, 
En 1880 lograron la apertura del de Yau-Su- 
ri, y en 1882, la del de Chamulp. En 1884 tra- 
tó de cortar sus progresos el Gobierno de la 
China, concertándose, por el tratado de 
Tíen-trln de 1885, entre chinos y japoneses 
una especie de condominio de Corea. 

El Japón no consentíala soberanía abso- 
luta de la China en Corea, yla China no que- 
ría partir con el Japón. 

Una insurrección de coreanos sirvió de 
pretexto para que los dos contendientes re- 
solvieran el pleito con las armas. Ambos 
mandaron tropas, que consiguieron pronto 
pacificar la península; y los dos ejércitos, 
que la habían invadido, se encontraron fren- 
frente, para decidir quien tenía mejor 
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derecho á intervenir en los asuntos interio- 
res de Corea. 

El primer acto de hostilidad fué de los ja- 
poneses, echando á pique el buque mercan- 
te <Kowsking3>, que lleTaba á bordo tropas 
chinas, y atacando por sorpresa, el 25 de 
Julio j junto á la isla Fung-tan, á los cruce- 
ros chinos «Tsi-Yuen» y «Kwan-Yi*. 
■ El cuartel general de los japoneses se es- 
tableció en Hirosima, y los cruceros nipo- 
nes, entre Puerto-Hamilton y el Este de las 
islas más próximas á Corea, 

Las nuevas tropas niponas pudieron des- 
embarcar sin contratiempo en Jusán y Geu- 
san, divididas en dos cuerpos (uno de los 
cuales mandaba Osliima), destinados á con- 
vergir sobre SeuL 

Estas tropas empezaron por posesionarse 
de Assan sin encontrar resistencia á pesar 
de estar el ejército chino en el monte Seiki- 
van, sobre el camino de Assan, 

A la ocupación de Assan siguió la toma de 
Pen-yang. 

Los condes Yamagata y Oyama entraron 
en el territorio cíe China por la Mandchuria, 
y entretanto la escuadra japonesa, vence- 
dora en los combates de Wei-hai-Wei y de 
Tallienvan, dejó libre el golfo de Pecliili, 

Los que empezaron con tanto acierto, con- 
cluyeron por conquistar á Puerto Arturo el 
21 de Noviembre de 1804. 
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Mandaban las fuerzas sitiadas los generat 
les chinos Chao, Huai-ye, Si-Yuen-Chen, 
Pang-tas, Cheng-Yuenhe-Chiong, Nau-yo 
y ChioDg-kini-ti, que era el jefe de la guar- 
nicíón y el director de la defensa. 

Los fuerzas sitiadoras eran dirigidas por 
el general Oyama, 

El asalto empezó el 20 de NoYÍembre^ y 
antes de que los japoneses tomaran la pri^ 
mera fortalezaj ya habían huido de la plaza 
casi todos los altos funcionarios civiles, la 
mayoría de los generales y de 10 á 15.000 
soldados con sus respectivos oficiales. 

Los japoneses marchaban ya sobre Pekín, 
cuando se suspendieron las operaciones por 
el armisticio preliminar de la paz que se fir- 
mó en Shimonoseki el 17 de Abril y serati^ 
ficó en OhefLÍ el 8 de Mayo de 1895, 

Por la paz de Chefú consiguieron los ja- 
poneses la apertura á su comercio de todos 
los puertos de la China, una indemnización 
por parte de ésta de 1,500,000,000 de fran- 
cos, el reconocimiento de la independencia 
da Coroa y la cesión de las islas Formosa y 
de los Pescadores y de la península de Liao- 

tung con Puerto Arturo. 

* 

•i • 

Durante todo ol período de la guerra chi- 
no-Japonesa, los periódicos ingleses que se 
publicaban en el Japón seguían una campa- 
ña verdaderamente antinipona. 
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Tmprimfaa teme rar lame ata reí ao ion es de revf^saa 
iinagittarios, victorias inaegables eran mjustamen* 
te oscurecidas, y después de la guerra se lanzó ia 
especid de que á io^ japoneses se Itis h%bla pertiíiti- 
do ser peligroms^ 

¡Y tan peligrosos! Como que el patriotis- 
mo, el heroísmo y la sobriedad son cualida- 
des inherentes á los sentimientos y á la edu- 
cación del japonés. 

Desde el inatinío de la declaracióa de la guerra 
coa Cliiníi, el Jap5n no tuvo nanea \e m^nor duda 
de la vietcria fínaL EjcíslÍs un entusiasme» general 
y profundo, paro ningún signo de excitación eraj- 
clona] , 

Y mientras los periódicos de las colonias 
europeas y americanas trataban de desalen- 
tar á los nipones, todos los escritores del 
Imperio procuraron no sólo destruir los 
efectos de la prensa extranjera, sino avivar 
más y más el patriotismo de los indígenas. 

Se pusieron á trabajar, y publica ron historias de 
los triunfos del Japón que, servidas á los suscrito- 
rea en entregas semanales ilustradas con fotogra- 
fiase ürabados, se vendían en todo el pais mucho 
antea qu-* ningiiu observador extranjero pudiera 
arenturarse á pi edecir el resultado final de la cam- 
paña (1). Desde el primero al ultimo de los hombros 
de la nació a, todos se creían S':^guros de su fuerza j 



(1) I De qué distinta manera procedieron nuestros 
escritores y pedoaiBtaa durante ia dUima guerra 
yankí-eepañolal 



dd la impotencia de China, Los fabricantes da ju 
guetes pusisrüH rep€ntínameni& en el mercado legio- 
n^ da ingeaioios mecanismos, que r€pre3entabaii 
los Boldados chinos huyendo, 6 vencidos por las tro- 
pas japonesas, ó atados, como prisioneros, por sus 
Tenca do re 3, ó en É regándose á merced de los mis 
ilustres generales. Los juguetes militares antiguos, 
que representaban samurais en armadura, eran sus* 
tituidos por ñguras de barro, de madera, de papel 6 
de seda, representativas de la caballería, infantería 
y artillería japonesa, ó por modelos de fuertes, do 
baterías y de acorazados. £1 tumulto de ^as defensas 
de Puerto Arturo por la brigada de Kumamoto era 
el asunto de un jaego mecánico ingenioso; otro, 
igualmsate ingenioso, repetía la lucha del Matsus- 
hima-ka con los acorazados chinos. Se vendian 
igualmente millares de cañones de juguete que dis* 
par iban corchos, con gran chasquido, por medio del 
aire comprimido, y millares de espadas y numero- 
sas cornetas pequeñas, cuyo constante resonar me 
recordaba el estrépito de las trompas de metal cier- 
ta tarde de Año Nuevo eü Nueva Qrleans. El anun- 
cio de cada victoria iba seguido por una enorme 
manufactura y venta de impresos en color, ruda j 
económicamente ejecutados, que expresaban sola- 
mente, la mayoría de las veces, la fantasía del artis* 
ta, pero muy á propósito para estimular el amor po- 
pular por la gloria. También aparecieron maravi- 
llosos juegos de ajedrez, cada una de cuyas piezas 
era un oficial ó soMado japonés ó chino. 

Entretanto, los teatros celebraban la guerra de 
un modo mucho más completo. No hay exageración 
en decir que casi todos los episodios de la campaña 
eran repetidos en la escena. Los mismos actores vi- 
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siiab&Q los campos de batalla para estudiar la acciÓD 
j el medio, se criiracterimbaQ da un modo realista, y 
con el auxilio de tormentas de nieve artificiales tra- 
taban de expresar las penalidades del ejército de la 
Mande bur ja* Cada muerte heroica era di ama tiza- 
da tan pronto como la nueva se sabía. La muerte 
del corneta Sbirakami Gen jiro, que con el pulmón 
atravesado siguió tocando el toque de carga en la 
batalla de Song Hawan, hasta que exhaló su últi- 
mo aliento; el yalor triunfante de Harada Jinkí- 
chi, que escaló una muralla y abrió la puerta de una 
fortaleza á sus cámara das; el heroísmo de catorce 
soldados de caballería que se sostuvieron solos con- 
tra trescientos de infantería; la carga feliz de solda- 
dos inermes sobre un batallón chino: todos éstos y 
otros muchos incidentes eran reproducidos en mil 
teatros. Inmensas iluminaciones de linternas de 
papel, ilustradas con franes de lealtad ó de entusias- 
mo patriótico, celebraban el éxito de las armas Im- 
periales ó Vi creaban los ojos de los soldadob que 
iban á campaña. En Kobé, constantemente atrave- 
sado por trenes de tropas, tales iluminaciones con* 
tinuaban noche tras noche durante semanas ente- 
ras, y ios vecinos de las ealies más remutas se sus* 
cribian para la compra de gallardetes y arcos tri uñ- 
óles. 

Be vendían paquetes de palillos en pequeñas cajas, 
y en cada palillo había grabado, en letras micros- 
cópicas, un poema diferente sobre la guerra* Y has- 
ta el momento de la paz, ó al menos hasta el mo* 
mentó en que un soshi (aventurero matón) atontó 
contra la vida de un plenipotenciario chino, duran- 
te las negociaciones, todas las cosas habían acaeci- 
do como el pueblo quería y esperaba». 
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Todos estos elementos contribuían y con- 
tribuirán aún durante muchos años á exal- 
tar el heroísmo del soldado japonés, sus 
ideas morales, sus creencias religiosas y su 
concepto de la muerte. El japonés no cree 
que desaparece, ni tampoco que se aleja de 
los suyos cuando sobreviene la destruccién 
de su cuerpo. De aquí el sentimiento que se 
guarda por los tí vos hacia los que mueren. 

Es una afección respatii^sa y raronocida — la más 
profunda, sin duíla, y la más poderosa de las emocio* 
nes d9 la raza — la que rige toda la vida japonesa, la 
i|U6 forma el caráeter nacional. El patrioliemo, la 
piedad ñiíal, el amor á la familia, la lealtad, han 
echado en ella sus rafees. El soldado que en la ba- 
talla, al grito de ¡Te¿Í3ku M^n^aif^ ofrece delibera- 
damente 311 vida para abrir ¡^BkSi á aus campaneros^ 
el hijo y la hija que sin un murmullo Bacríñcan to- 
dos bs goces te r rastres para salvar á padres indig- 
noSt si no crueles^ el partidario que abandona fami- 
lia, amiga?, fortuna, por guardar fidelidad á la pala* 
bradadatjn otros tiempos ¿ un jefe reducido recien- 
tenieutd á la pobrera ^ la mujer que solemnemente se 
reviste del traje blanco de los días de duelo, rnarmu- 
ra uua plegaria, y coa un sable ae corta la garganta 
en expiación de una falta cometida para con otros 
por su marido— todüs creen obedece : á la vot untad 
aprobddora de testigos invisibles. 

Jamis un japouéi imagina reducir un antecesor 
al puru recuerdo. Para ÓU sus muertos están vivos. 

Toman parte en la vida diaria dd pueblo, en sui 
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más simples goces, como en aus peiias más humil- 
des. Asisten á las comidas de la familia, la prote- 
gen, velan por su bienestar, y se regocijan con la 
prosperidad de sus descendían teSp Están presentes á 
)as solemnidades páblica^i, á las ceremonias sagra- 
das del culto, á las ñestas militares y á todas las di- 
versiones que lessoa eseiicialmeíit, conságralas. Y 
es una creencia universal que son sensibles á las 
ofrendas y á los honoreiE que les son rendidos. 

Según la gran idea del <!^Sintoísmo^, 

Todos los muertos habitan entre nosotros y nos 
gobiernan, influyendo^ no solamente snbro los pen- 
samientos y tas acciones bumanas, sino tambiéa so- 
bre las condiciones del Uo i verso. 

Si entre nosotros, añade M. Hearn, viniera A ele- 
varse esta certeza plena de que nuestros muerti^s no 
nos han abandonado, de que conocen (tdas nuestras 
accionas y nuestros pensamientos más ocultos, de 
que oyentodis nuesti'a^ palabras» experimenlan por 
nosotros simpatía 6 resentimiento, pueden prestar- 
nos auxilio y sentirse felices con nuestra asistencia, 
son capaces de amarnos y de desear nuestro amor, 
es evidente que nuestra concepción de la vidí y la de 
nuestros deberes habrían cambiado por completo.*. 
El hombre del Extremo Oriente está eonvenciio, 
desde hace millares de añt s, de la presencia cons- 
tante de los muertos. 

Únase á este estado psíquico la proTer- 
bíal sobriedad de los japoneses, y se com- 
prenderán fácilmente las admirables condi- 
ciones guerreras de sus soldados. 

£a el Extremo Oriente la gimplicidad de la vida 
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es, desde tiempos remotos, señalada como un deber 
moral. p. Antas de que un occidental pueda movene, 
tiene que considerar muchas cosas» Anteado mover- 
se, no tiene nada que considerar un japonés. Senci- 
llamente deja el tugar que le disgusta y va adonde 
quiere, sin perturbación alguna. No hay nada que 
86 lo impida. No tiene má^ impedimenta que aquella 
de que puede diaponer en pocos minutos. Las distan- 
cias no tlenea signiñcación para él. La Naturaleza 
le ba dado tan buenos pies, que puede and:;Lr sin do- 
lor cincuenta millas en un dia^ un estómago cuya 
química puede extraer una alimentación suficiente 
de sustancias con las cuales los europeos no pueden 
vivir, y una constitución que desprecia el calor, 
el frío y la humeda^J, porque aún no está ^ Iterada 
por el uso de vestidos malsanos, por el conftrrt su- 
perñuo, por el hábito de buscar el calor de brase- 
ros y estufas, ni por la costumbre de usar calzado de 
cuero* 

La paz de CheM consagró el mayor de los 
triunfos que habían alcanzado hasta enton- 
ces las armas japonesas. 

El Japón se había propuesto libertar & 
Corea de la dominación china, iniciar las 
reformas en el Celeste Imi>erio y contener 
el avance de los ru^os, impidiendo que se 
apoderasen de la Mandchuria, 

Dueño de la península de Liao-tung y de 
Puerto Arturo, creyó conjurado el peligro 
de la invasión de la Mandchuria por Rusia; 
pero el gobierno del Czar, apoyado por 
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Francia y Alemania, notificó al gobierno de 
de Tokio que, constituyendo una amenaza 
constante para la capital de China, y ha- 
ciendo ilusoria la independencia de Corea 
la ocupación por los nipones de Puerto Ar- 
turo y su península, debían abandonar lo 
conquistado, so pena de ser arrojados por 
la fuerza, 

£1 Japón hacia mucho tiempo que había dejado d« 
sentirse inquieto acerca de su poder militar. Su 
ñierza de reserva era, proba blemen te, mucho más 
grande de lo que nunca ge había [.ensado, y su sis* 
tema educativo, con sus veinte mit escuelas, era una 
enorme máquina de disciplina. En su propio paJs 
podría hac3r frente á cualquier potencia extranjera. 
La marina era su punta ñaco, y á ella dedicaba su 
atención prtíferente. Tenia una espléndida flota de 
pequeños y veloces cruceros* manejada de un modo 
admirable. Su almirante, sin perder un solo barco, 
habia auiquilado la nota china en dos encuentros; 
pero aún no era suñcientemente poderosa para ha- 
cer frente á los navios combinados de tres potencias 
europeas, y la ñor de ¡a marina japonesa estaba 
allende los mares. Con astucia se había elegido el 
momento más oportuno para la intervención, y, pro< 
bable mente I se intentaba algo más que intervenir. 
Los poderosos barcos de guerra rusos estaban pre- 
paradas para el ataque, y ellos solos podi ían quizás 
haber vencido ^ la nota japonesa, aunque la victoria 
íes hubiese costado cara» 

Pero en Ja marina japonesa había un furioso de^» 
teo de batirle con los tres poderosos enemigos jun- 
tamente. Habria sido una gran lucha, porque ni al 
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jefe japonés hubiera soñado nunca en randirse, m 

los barcos japoneses habrían arriado su bandera. 

Kl ejército de tierra estaba igualmente deseoso de 
guerra. So necesitaba toda h firmeza del gobierno 
para contenerá la nación. Se limitó la libertad de 
los dis:iursoe, y se impuso severamente silencio á la 
prensa. 

El gobierno, realmente, obraba con perfecta sabi* 
duría. En esío pedodo del desenvolvimiento jd.ponóSg 
una guerra costosa con Rusia no podía menos de 
tener las conseciieocias más desastrosas para la in< 
dustria^ el cojieraLo y la hacienda, Pero el orgullo 
nació ua! quedaba profuridamente herido, y ¿ duras 
penas podía el país perdonar á sus gobernantes. 

Ante la amenaza de las potencias euro- 
peas coligadas, no tuvo el Japón otro re^ 
medio que ceder, por la convención de Pe- 
kín del 8 de Noviembre de aquel mismo 
año 1895. Pero, en previsión de lo que pu- 
diera ocurrir, exigió de Eusia que se com- 
prometiera oficialmente á que las tropas 
del Czar no ocuparan tampoco á Puerto 
Arturo. 

Rusia respondió que no abrigaba desig- 
nio alguno sobre esta plaza ni sobre el te- 
rritorio da LiaO'tung; mas cuando el Japón 
pidió que se firmara un tratado formal, se 
le respondió que tal exigencia implicaba 
dudar de la buena fe de Rusia. 

Sin embargo, se ñrmó en Moscou el tra- 
tado de 28 de Mayo de 1896, por el que los 
nipones contraían la obligación de defender 
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las partes meridionales y occidentales de 
Corea, y Rusia las demás zonas, ejerciendo 
ambas potencias una especio de protectora- 
do en mancomún sobre Corea, para asegu- 
rar la implantación de las reformas progre- 
sivas en este reino. 

Rusia no sólo prescindió de aquel trata- 
do, sino que desembarcó tropas en Chemul- 
po {consiguiendo tener en sus manos al mo- 
narca de Corea)^ y alcanzó concesiones que 
la colocaron en posición ventajosa con res- 
pecto al Japón. 

En 1887 la Mandchuria era completamen- 
te invadida por comisiones de ingenieros y 
brigadas de topógrafos rusos, que levanta- 
ban planos y construían por todas partes 
ferrocarriles, fuertes y alojamientos para 
tropas* 

En el Invierno de aquel mismo año, y así 
que los japoneses evacuaron á Puerto Ar- 
turo, se presentó en éste una escuadra rusa 
con el pretexto de que iba de invernada. En 
Marzo del año siguiente negoció Rusia con 
China la ocupación de Puerto Arturo, en 
concepto de alquiler^ é hizo salir de la bahía 
á los buques de guerra ingleses que á la sa- 
zón se encontraban allí- 

Los rusos, entonces, se dieron prisa á for- 
tificar á Puerto Arturo de un modo imponen- 
te; prolongaron hacia la costa el ferrocarril 
de la Mandchuria, levantaron fuertes en to- 
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dos los puntos estratégicos ^ eatablecieron 
guarniciones, y, contra las promesas hechas 
al Japón, convirtieron la Mandchuria en 
una proTincia rusa. 

El Japón protestó, adoptando una actitud 
enérgica y tomando medidas decisivas. Ru- 
flia no estaba preparada para la guerra y 
oedió, reconociendo la superioridad indus- 
trial y mercantil del Japón sobre Corea, por 
el protocolo Nishi-Rosenj firmado en 1898, 
El Japón se venía preparundo (como ha- 
bía hecho para competir con China) para la 
guerra con Busia, que consideraba inevita- 
ble, cuando el levantamiento de los boxers 
le hizo entrar, por mediación de Inglaterra, 
en la coalición europea que había de liber- 
tar las legaciones de Pekín. 

Después que ias tropas aliadas libertaron 
á Pekín de las manos de los boxers y escar- 
mentaron á éstos, Rusia apoyó á China en 
nu resistencia al castigo de las autoridades 
que resultaban culpables de las matanzas, 
pretendiendo, á cambio de estas complacen- 
cias, obtener nuevas concesiones de China 
en la Corea. Lejos de conseguir lo que am- 
bicionaba, vióse obligada á firmar un con- 
venio, por el que se comprometía á evacuar 
Ja Mandchuria y entregarla á las autorida- 
des chinas el 8 de Octubre de 1908. 

Llegó la fecha señalada para la evacua- 
ción, y Rusia, lejos de cumplirlo conveni- 
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do, ocupó á Mukden el 30 de aquel mismo 
mes de Octubre, acumulando tropas y más 
tropas en las regiones inyadidae, y aproxí- 
mandóse sin cesar & las fronteras septen-^ 
trienales de Corea. 

Había ocupado militarmente el país, cons- 
truido vías férreas pas que pusieron á Puer- 
to Arturo y Wladivostck en comunicación 
entre sí y con el ferrocarril transíberiano) y 
fundado el importante puerto militar de 
Dalmy, que contribuía con Puerto Arturo á 
la posesión del mar amarillo; consiguiendo 
dominar prácticamente la rivera occidental 
del río YaW, que constituye la frontera en- 
tre la Mandchuría y Corea. 

El Japón formuló entonces^ de un modD 
preciso y categórico, sus demandas al Go- 
bierno del czar, pidiendo á éste que recono - 
dése en un tratado formal la soberanía de 
China sobre la Mandchuria, y que se abstu- 
viese en lo sucesivo de toda ingerencia en 
la Corea. 

No se pedía en la Nota ni la evacuación 
de Puerto Artaro ni el abandono del ferro- 
carril construido á través de la Mandchuria, 

Transcurrieron los días y las semanas^ y 
Rusia, en vez de contestar^ continuó recon- 
centrando en la Mandchuria poderosos ele- 
mentos de guerra y enviando por mar aco- 
razado tras acorazado. 

El 21 de Noviembre de 1903 telegrafió Ko- 

8 
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mura (Ministro de Negocios Extranjeros del 
Japón) á Kurino (Ministro acreditado en la 
corte del Czar) estimulándolo á que gestio- 
nasa la pronta contestación, y el 1 de Di- 
ciembre le remitió otro telegrama en el mis- 
mo sentido. Kurino contestó el 23 explican- 
do las dilatorias de la corte de San Peters- 
burgo* 

El 13, el 23 y el 26 de Enero de 1904, los 
telegramas de Komura á Kurino exigían con 
urgencia la respuesta, que nunca obtenía 
éste. 

Ante tal conducta de Rusia, el dilema, 
para el Japón, era bien claro: ó seguir 
aguardando una respuesta, que podía no ser 
satisfactoria y llegar cuando el enemigo tu- 
viese tantos elementos que hiciera imposi- 
ble la lucha, 6 adoptar una decisión radical 
y declarar rotas las negociaciones, afron- 
tando decididamente la guerra, 

Al fin se decidió por esto, y, como ocurrió 
en la guerra chino 'japonesa, también fue- 
ron los nipones, en esta ocasión, los que 
rompieron las hostilidades en la noche del 8 
al 9 de Febrero de 1904, atacando, con una 
escuadrilla de torpederos, á los buques ru- 
sos fondeados en la rada exterior de Puerto 
Arturo, de los que resultaron eon grandes 
averías los acorazados tRetvisan» y ^Zare^ 
vitz3^ y el crucero «Pollada» - 

Mientras se realizaba este ataque naval, 
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desembarcaban en las costas tropas japone- 
sas que se dirigían á Seuh 

La primera batalla naval que se libró en 
pleno día tuvo efecto en el sii^uiente á la no- 
che de la sorpresa, ó sea el 9 de Febrero. 

A primera hora de la mañana trabóse el 
primer combate, en el que fueron echados á 
pique los buques rusos «Varyas)^ y «Ko- 
rietzsj perdiendo los japoneses el crucero 
«Takachiho» y un toí'pedero. 

A eso de las diez llegó á la vista de Puer- 
to Arturo la escuadra nipona que mandaba 
©1 almirante Togo, y en seguida rompió fue- 
gos contra la rusa, mandada por el viceal- 
mirante Starlí, á la que ocasionó enormes 
pérdidas, obligándola á refugiarse en la 
bahía. 

El 6 de Marzo bombardeó la división de 
Togo, que mandaba Kamimura, á Wladivos- 
tok; y después de repetidas victorias, con 
muy pocos reveses durante toda la campa- 
ña, se libró el último combate naval el 27 de 
Mayo en el mar de Tushima, en el que Togo, 
Kataoka y Dewa destruyeron por completo 
la escuadra rusa de Rodjestvenski, que- 
dando los japoneses dueños absolutos del 
Océano. 

La primera escaramuza terrestre tuvo efec- 
to el 29 de Febrero, en el que unas patrullas 
rusas encontraron á las fuerzas japonesas 
atrincheradas en las cercanías de Pieng- 
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Yang; hallándose otros refuerzos nipones en 
Au-Tou y en el río Tchiu-Tchieiif y la pri- 
mera bataUa campal de verdadera impor» 
t ancla fué la de Yalú, cuyo paso forzaron los 
japoneses, mandados por Kuroki y auxilia- 
dos por la escuadra de Hosaya y Kamímu- 
ra, poniendo en precipitada fuga las fuerzas 
de los rusos Xaschtallnsk, Samlitcb y Mit- 
chenko, el día 1 de Mayo. 

Otro de los combates terrestres, da decisi- 
vas consecuencias j fué el de Lia-Yang, que 
duró del 23 al 30 de Agosto, en el que las 
fuerzas japonesas de Oku y Nodzu perdie- 
ron más de 10,000 hombres, pero vencieron 
al cabo, mandadas por Kuroki, que derrotó 
completamente á Kuropatkin. 

Del 25 al 29 de Enero del 905 se libró la 
no menos sangrienta batalla de fíei-Kuntai, 
y el 22 de Febrero fué ocupado Mukden, 

Lo más memorable de toda la campaña 
fué el sitio de Puerto Arturo. 

Sólo en los ataques del 21 al 23 de Octu- 
bre del 904, perdieron los japoneses más de 
12,000 hombres; pero los combates más san- 
grientos entte sitiadores y sitiados se libra- 
ron el 26 y el 27 de Noviembre, 

Mandaba las fuerzas sitiadas el general 
Stosselí al que acompañaban, entre otros, 
hasta los últimos momentos, los generales 
Eondratenko, Seuss y Keller y á quien auxi- 
liaba la escuadra de Witheft, y eran dírigi- 
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das las sitiadoras por Oyaraa, Oku y Nogi, 
á los que ayudaba eficaz mente la escuadra 
d© Togo, 

El 31 de Diciembre empezó el asalto, y á los 
primeros ataques ofreció rendirse Stossel^ 
firmándose las capitulaciones el 2 de Enero 
del 905 (esto es, cuarenta días antes de la 
ocupación de Mukden), realizándose la eva- 
cuación de la plaza del 4 al 8, y haciendo su 
entrada triunfal el ejército sitiador el día 9. 

El Presidente de los Estados Unidos, 
RooseveU, había interpuesto sus buenos ofi- 
cios entre Rusia y el Japón y, después de la 
toma de Mukden, empezaron las negociacio- 
nes para la paz en Portsmouth, donde se 
Donvino en las condiciones fundamentales 
siguientes: 

Preponderancia del Japón en Corea; eva- 
cuación de la Mandchuria par ambos beli- 
gerantes; ocupación japonesa de la penín- 
eula de Lio-Tung con sus puertos; cesión 
del ramal del ferrocarril de Karbín á Puerto 
Arturo y Daviiy, en la parte ocupada por los 
ejércitos japoneses; la parte meridional de 
la isla SakaUna, desde el paralelo 50, para 
el Japón; derechos de pesca en las aguas ru- 
sas del Extremo Oriente y reintegro mutuo 
de los gastos causados por los prisioneros. 

Las cláusulas limitando el poder naval de 
Kusia en aquellos mares , el pago de la in- 
demnización de guerra y la entrega de los 
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buques refugiados en los puertos neutrales 
fueron rechazadas por los plenipotenciarios 
rasos y retirad as p al fin^ por los japoneses. 

El 20 de Julio de 1907 se firmó el último 
convenio ruso -japonés, en el que se toma- 
ron los siguientes acuerdos 

1.*^ Cada una de las partes contratantes 
se compromete á respetar la integridad del 
territorio de la otra, como también los dere^ 
chos conferidos por los tratados, acuerdos 
y convenciones con China, á cada una de 
«llRS, siempre que no sean incompatibles con 
el principio de igualdad convenido en Ports- 
mouth. 

2,** Las partes contratantes reconocen la 
independencia é integridad territorial de 
China, así como el principio de tratamiento 
igual en lo que concierne al comercio é in- 
dustrias para todas las naciones en el dicho 
Imperio. 

3.** Se comprometen igualmente á soste- 
ner el mantenimiento del «statu quo»< 

Firmaran este Convenio Iswleky y Mo- 
tono. 

El tratado ruso-japonés de Portsmputh 
entregó á los nipones ^ con el dominio casi 
efectivo de Corea, la dirección de los asun- 
tos exteriores de esta pobre península. Y 
como el Japón sólo esperaba un pretexto 
para acabar de apoderarse de ella^ lo en- 
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contró tal goiiio lo deseaba, en el acto reali- 
zado por el emperador de los coreanos al 
autorizar el envío disimulado de una misión 
á la Conferencia de la Haya de 1907, 

El residente del Japón en Seúl, duque de 
Ito, reprendió al anciano Yi-Hyeung su im- 
prudencia, y cumpliendo las instrucciones 
del Míkado, le obligó á que abdicase el 18 de 
Julio (del 907) en su hijo y sucesor Yi-Syek, 

El Gobierno coreano dimitió, desde el mo- 
mento en que Ito empezó á gestionar la ab- 
dicación de su monarca, y en los sitios más 
céntricos de Seúl aparecieron pasquines ex- 
citando al asesinato de los japoneses. 

Hubo algunas luchas entre los naturales y 
los soldados del ejército invasor; pero aqué- 
llos fueron duramente castigados por éstos; 
jf pacificados los motines, se firmó el 25 de 
Julio en Seúl el nuevo Convenio nipo-co- 
reano, entregándose de hecho la soberanía 
de la Corea al Japón. 

Mientras esto ocurría en su débil nación, 
una comisión de coreanos iba á pedir defen- 
sa á los Estados Unidos contra el Imperio 
del Sol naciente! con el que la gran repúbli- 
ca americana no conservaba buenas relacio- 
nes desde principios del mismo año 907. 
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El conflicto yanki-Japonés. 



B^u ^llt^ J^ l ^i»*^ 



La nacidn amiga, cuyo jefe HooseYelt ha- 
bla contribuido al restablecímieüto de la 
paz entre rusos y japoneses, no tardó mu- 
cho en provocar á éstos, con sentimientos y 
actos de la mayor hosalidad. 

Las manif estaciom s obreras contra los 
trabajadores japoneses de CalÜornia, el 
escluir á sus hijos de las escuelas america- 
nas y el tratar de eoniener la inmigración 
de aquéllos en este Estado de Norte Améri- 
ca, haii Bicio los primeros chispazos que han 
puesi;o de relieve los odios de raza latentes 
desde largo tiempo atrás, viniendo á turbar 
las buenas relaciones que hasta principios 
de 1907 sostenían los Gobiernos de los dos 
pueblos que más rápidamente se han en- 
grandecido en estos últimos años< 

El Japón, que, aparentemente al menos ^ 
deseaba pactar una alianza con la gran Be- 
pública, se encontró sorprendido al recibir 
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la noticia de los primeros atropellos, y, en 
el mes de Mayo (del mismo año 907), mandó 
al barón Ozawa para que se enterase de los 
sentimientos que predominaban en los Es* 
tados Unidos respecto á los nipones. 

El barón Ozawa pudo apreciar, claramen- 
te, que la animosidad de los habitantes de 
California contra los hijos del Japón hacía 
por completo imposible la aproximación de 
ambos pueblos. 

El 27 del mismo mes de Mayo se repro- 
dujeron los atentados contra los japoneses, 
siendo asaltados y entregados al saqueo un 
restaurant y una casa de baños de la pro- 
piedad de aquéllos. El 27 de Junio fueron 
denegadas, por la junta de comisarios de 
policía de San Francisco, las solicitudes 
presentadas por cinco japoneses pidiendo 
la renovación del permiso para seguir di- 
rigiendo sus agencias de colocaciones é 
informes; y tantas llegaron á serlas mues- 
tras de anima dyersión y aun de despre- 
cio que recibieron los nipones de aquel Es^ 
tado de Norte América, que la actitud du 
los habitantes y de las autoridades calífor- 
nianas produjeron en el Japón un efecto 
desastroso. 

En el mes de Julio so acentuó la tirantea 
de relaciones, y, antes de que se rompie- 
ran, el Gobierno de Washington acoráó, re- 
servadamente, enviar una flota á las agua» 
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del Pacífico, ala vez que imprimía gran ac- 
tividad á los trabajos de los astilleros de 
Filipinas y ordenaba el despido de los ja- 
poneses empleados en el de Kangapo. 

En los Estados Unidos se manifestaron 
entonces dos tendencias: la una abogaba 
por que se enviase á las costas del Pacífico 
dicha escuadra^ con el fin de mantener la 
supremacía norteamericana en aquellos ma- 
res y contener la soberbia del Japón; la 
otra era opuesta á los alardes de fuerza 
ofensivos para los nipones, y temía que se 
pusiese en peligro, con medidas impruden- 
tes, el gran tráfico mercantil de los Estados 
de la Unión con el Asia orientaL 

Al hacerse público lo del envío de la es- 
cuadra yanki al Pacífico » los estudiantes 
filipinos de la Universidad de Cornelli cele- 
braron manifestaciones de simpatías hacía 
el Japón, y siete Cámaras de comercio de 
este Imperio acordaron, en una asamblea 
de Tokio, dirigir un mensaje á suí? compa- 
ñeros déla América del Norte, enumerando 
las ofensas recibidas por los japoneses, lla- 
mando su atención hacia los grandes inte- 
reses comerciales que existen entre los dos 
países, y estimulándolas á que interpusie- 
ran toda su influencia para evitar nuevos 
motivos de discordia y asegurar en lo por- 
venir la comün prosperidad de las dos na- 
ciones. 
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En el mismo sentido se acordó transmitir 
un telegrama á Roosevelt. 

M, Taft fué á gestionar del Mikado que 
contuviese la emigración de loa japonesas á 
los Estados Unidos, puesto que ésta era la 
causa de la discordia; pero el 30 del citado 
mes de Julio fracasaron las negociaciones, 
á pesar de las buenas disposiciones del Ja- 
pón, por empeñarse la República en mante- 
ner la exclusión de los colíes. 

Los japoneses se enardecieron al conocer 
la noticia de tales exigencias, y el periódico 
de Tokio *Nidii-Md]i* publicó un artículo 
pidiendo una solución deñnitiva que pusie- 
ra fin á los incidentes de California , 6 res- 
pondiese á las insolencias de los Estados 
Unidos, 

Rotas la^ negociaciones, no tardaron en 
repetirse los motines- El 7 de Septiembre 
fueron atropellados todos los nipones que 
habían adquirido colocación en una fábrica 
de Wellínghan; el 10 fueron destrozados en 
San Francisco 50 establecimientos de otras 
tantas familias japonesas, á quienes mal- 
trataron los blancos, y el día 13 trataron 
istoB de impedir el desembarco, en Vancou- 
ver, de una inmigración amarilla. 

El 10 de Octubre se celebró una reunión 
en Oyster-Eay, residencia veraniega de 
Rooseyelt. En esta reunión, á la que asis- 
tieron el almirante Ewans, Newery, secre- 
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tario ÍBterino de Marina, y Browson, jefe 
de la Junta de navegación, se trató, ya sin 
reservas, del envío á las costas del Pacífico 
de la escuadra del Atlántica. 

Ésta zarpó de Hampton Boads el 16 de 
Diciembre del 1907 á las órdenes del almi- 
rante Ewans, 

Salió precedida de los nuevos cruceroi 
acorazados «Washington» y «Tenessee», que 
fueron preparando los contratos de aprovi- 
■lonamiento de carbón y de víveres á lo 
largo de la costa. 

Como vanguardia exploradora partió el 
día 2 la escuadrilla de grandes torpederos 
formada por los: «Stewart*, «Truxtun», 
*Hopkms^, «Lawrense», «Wiple» y «Hall»^ 
escoltados por el buque taller «Arethusa»; 
proponiéndose hacer la travesía con escalas 
en Puerto Rico, Panamá, Para, Pernambu- 
co, Montevideo, Río Janeiro, Punta Are^ 
ñas» Callao, Magdalena Bay, San Francis- 
co y Filipinas. 

El 24 de Diciembre del 907 se proponía 
Ewans llegar á Trinidad; el 11 de Enero de 
1908', á Río Janeiro; ©121, & Punta Arenas; 
el 18 de Febrero, al Callao; el 14 de Marzo, 
á Magdalena Bay; desde donde saldría el 5 
de Abril I y el lOf ondearía en San Francisco- 

En vez de llegar el 10 de Abril, llegó la 
escuadra el 7 de Mayo & San Francisco de 
California. 
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Desde San Francisco se dirigirá á Filipi- 
nas, después de tocar en otros puertos, es- 
tacionándose en la bahía de Subic, donde 
permanecerá mientras haya temores de que 
la paz sea perturbada. 

La despedida oficial de la escuadra yanki 
del puerto de Hampton Roads, fué solemní- 
sima. 

En la mañana del 16 de Diciembre, el 
presidente Roosevelt, á bordo del «May 
Flowers, revistó la flota cuando ya estaba 
preparada para marchar. Todos los buques 
saludaron con salvas al barco presidencial. 

Poco después el May Flower se colocó á 
la cabeza, y la escuadra partió, disparando 
de nuevo sus cañones en honor del Presi- 
dente. 

El almirante Ewans, comandante en jefe 
de la escuadra, llevaba á sus órdenes 1.300 
oficiales y marineros, para los que conducía 
la flota las siguientes provisiones: 5.000 to- 
neladas de carne de buey, 5.000 de harina, 
26p000 de legumbres deshidratadas, 250 de 
frutas en conserva, 200 de guisantes secos p 
2.800 hectolitros de patatas, 50.000 litros de 
leche condensada, 440.000 huevos desecados 
y otros variados comestibles. 

Ewans arbolaba la insignia de almirante 
en el acorazado «Conneticut», al que se- 
guían el «Luisiana*, el «Illinois», el «Ken- 
tuoki», el «Georgia», el cArkausax», el «Mis- 
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gurí», el «Nueva Jersey;*, el «OMo», el «Vir- 
ginia», el «Kearzarge», el «Minnesota^, el 
«Vermout^, el «Albama*, el «Maíne^ y el 
«Rhode-Island», más cuatro grandes bu- 
ques auxiliares y diez cruceros acorazados: 
«Manglanda *, « California *, «Colorado», 
«Charieston», ^ípennsylvania», «San Luis*, 
«Milwokee», «Wíscousin*, «Nebrarka> y 
«Virginio». 

Según otraí? noticias, de la prensa españo- 
la (al partir Evvansde Hampton Roads), «las 
escuadras americanas reunidas del Atlánti- 
co y el Pacífico, constaban de 16 acorazados 
y 9 cruceros acorazados, con un desplaza^ 
miento total de 330,000 toneladas, y la arti- 
llería que montaban se componía de 20 ca- 
ñones de 32,5 centímetros, 56 de 30,5, 102 de 
20, m de 17,5, 270 de 15, y 4 de 12,5: total, 
518 piezas, do las que 178 eran de grande 
y mediano calibre, s 

A la escuadra japonesa se le calculaba, 
por aquellos días, compuesta de 11 acoraza- 
dos, 13 cruceros acorazados y 7 protegidos, 
con un desplazamiento de 325,000 tonela- 
das; mas, como barcos auxiliares, 47 destro- 
yers, 110 tarpeJeros y 12 submarinos, cuya 
artillería total constaba de 66 cañones de 
20,5 centímetros, 40 de 25, 68 de 20, 280 de 
15, 100 de 10 y 30 de 7,5. 

Frente á una guerra casi inevitable con 
nación tan poderosa como la del Norte Amé- 
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TÍeñf los japoneses ño se intimidaban ni um 
preocupaban de las alianzas^ que más bien 
repelían, ni aun se rev^estian de prudencia 
para aguardar el resultado de los acontecí- 
mientoSp 

En los momentos más críticos did una con- 
ferencia en la Cámara de Comercio de Kobe 
el ex- presidente del Conseio de Ministros 
japonés conde de Okuma, y los conceptos 
que expuso no podían ser más atrevidos. 

fie aquí lo que acerca de dicha conferen- 
cia telegrafiaron á *E1 Imparcial» desde Pa- 
rís, con fecha 23 de Diciembre de 1907: 



«Además de la importancia intrlnseea del discur- 
so» por TÍrtud de sus in^peradas deolaracionea j toe 
rumbos nuevos que traza^ avaloran lo dicho los la- 
bios que han yertido taleü mfinifoatacioiies. El con* 
de de Okuma, tras de haber ocupado la presidencia 
del Consejo de Miaíatros de su país, as jefe aciual'^ 
menta del partido progres rata, y en el Jap6n se la 
reputa como una de sus estadistas más insignes y de 
sus hombres da gobierno máa auiori^&ados {!), 

1 El conde de Okuma no ha vetado au pensamiento 
ni abusado de la perífrasis. Directamente, escueta- 
mente, ha proclamado la conTeniencia da la japoni* 



(1) Hay que tener en cuenta, aunque al corras* 
ponsal parece ignorarlo, que el conde Okuma es un 
radical exagerado, y por ^te carácter, desprestigia* 
do en el Jap6n, cuyo gobierno no yo! verá ¿ presidir. 



nación de todo Oriente» y de un modo ainguJar de 
las India^í inglesas. 

y)L^ ludia y el mar del Sur — ha dicho — son una 
admirable salida pam nuestros productos indaatria- 
les. sin que eso suponga la renuncia de llegar á Eu- 
ropa, para lo cual navios propios os llevarán á to- 
das partes sin necesidad de utilizar barcos extran- 
jeros, 

TfLsL soberanía del Japón se extiende sobre el Pa- 
cífico, el mar do la China, el Océano índico, la India 
y Corea. Adonde quiera que vayáis, os protegerá la 
flota nipona 

♦Cuanto á la Iniía inglesa, la ocasión de ir allá es 
innaHJ'jr^ble. Trescientos miilones de indi(^s viven 
oprimidos por los europeos y nos tienden los brazos 
pidiendo protección y justicia. ¿Habremos de negár- 
sela? Sólo de nosotros aguardan ayuda. Nuestra his- 
toria y nuestro honor nos llaman á emprender esta 
grande obra de reparación y salud de un pueblo ahe- 
rrojado. 

»Si n.j aceptamos los favores del Cielo, no tarda» 
remos en sentir los efectos de nuestra ingratitud, y 
los beneficios que no supimos aprovechar serán sus- 
tituidos por irreparables desgracias. 

•Nuestra intervención en la India la explica sufi- 
cientemente y la justifica de sobra el voto de los na- 
turales del pais, que demandan nuestro auxilio; pero» 
además, i a iecla.ma la conveniencia de que sea en lo 
pO( venir el Océano índico un mar japonés, en el 
cual nL>estro p-ebio tendrá base firme de su des- 
arrollo y preponderancia. 

»En la india ( btnvo Alejandro riquezas para car- 
gar liX) camellos, ó igualmente Mahamet y Atila. 
¿Per que los japoneses no ht-m'^is de poner la mano 
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allí, cuando sus hijos lo piden con bs brazos abier- 
tos? Ko sólo á la India , al Océano niBridional y á las 
demás partes del mundo debedamos ir.w 

50 Tal os» en síntesis* el inesperasado discurso del 
ex-presideníe del Mikado. Basta eóte breve ox tracto 
para comprender su indudable trascendencia.»* 

Desde que empezó el año 1908 toda la 
prensa del mundo civilizado publica diarias 
noticias de los asuntos yanki-japoneses, y, 
por lo tanto, mi trabajo queda reducido, en 
adelante, á escoger y reproducir las de ma- 
yor interés. 

* * 

He aquí las impresiones que empezaron á 
recibirse, de los corresponsales do c^El Im- 
parcials, á partir del mes de Enero del 

1908: 

ENERO 
Á la expectativa, 

(íLondreB á {5 mañana). 

Á pFsar d© cuanto fseriben loi penódicof fjiU' 
goíatas», todas las pereonas bien informadas con- 
vienen en que no ea inminente un Günfltcto entre 
los KstadüS Unidos y el Japon, Es mái; se le con si* 
dera improbable^ á menos de aurgir accidentes im- 
previstos, 

Desu^ luego ae puede afírmar que ha^ta ^MB Uü- 
irne a poder del gobierno del Japón íh conleíátaeióo 
de lo9 Eí^tadij» Unidos á la última Memoria japrise- 
sa, Uu cambiara la cuestiíín de ai; pee t^^. D í esa rea- 
puestii puede depender ia jj^uarra ó ía pt&z 

El diputado liberal sir Charles Diike, qi;e estudia 
con especial interés las cuestiones de política eKtís- 
rior, y qu^ no suele andar remiso para dar á conu* 
cer su parecer hablando de la cuestión nipí>ameri- 
canSt ba expieaadü la creaucia de que en la actuali- 
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did tío es tal Jft t^niióo que haga temer la guerra de 
tin lívr dn Fnrin, máxime teniendo ea cuenta qtiú nin- 
gupH püttíijGkü obtendría do la lucha beueñeío al- 
guno. i£^ 

Escuadra japón t$a al Pacifico. 

^Moma 4 {6 tarda). 
So dice que al Míniilerio de Negc ciog extraDjcrcs 
han llegado avisos confldeneíaieg de que el Japón se 
prepara á concentrar toda su escuadra en el Paci- 
fico.» 

Una conferencia* — Siguen los Incidentes, 

a Londres 4 (9 noche) ^ 

El pTOsidente R» 036 ve! É, el ministro do Relacio- 
nes Root y algÚD otro persoDaje del gobierno ama* 
nottio hati examinado en una íarga confertjneía lo^s 
úUimi'S aspecUJs de Ja cuestión japoueaa. 

Da una coliei jM entre obrüroa nipones y america- 
nos d*: 1 E&t^Ldo de Utah han resuUado nurnt^roaas 
victimas, Difícilmeíite pudo restablecer el orden la 
policía. 
Conjeturas de un diplomático. — In certidumbre,— La 

conflagración no es segura, pero es probable. 
^Paríii 5 (11, JO tuafVinaj- 

VEcho h París publica hay las maiiifístacione.^ 
hfccbaa -en una c interview» por M. Harmand, anti- 
guo mniistpíi píen i potencial- lo de Francia en TokÍt>, 
dunde ejerció hu cargo durante catorce años. 

La opinión pública ae halla muy excitada en los 
Estados Unidoii y en el Japón, y existen en ambos 
paif^es df s pud^^ro^as corrientes. Las clfi^ees popula- 
res de 2iLiibufcj naciones son enemigas. Eq el Japón 
no se ba perdonado aún a los ^rankis ta decepción 
que les prepararon éatos con el tratado de Pcrts 
jnouth, del cuai í*e hace reapjnaablea á b>8 nortoame- 
rjcanís. Lr^^ califurnianos tratan á los jap^rneroi^ 
peor que Ci las negros 

U'fH lukp^riíiliftmQs rivales so disputan la conquis- 
ta del Pacifici\ y pudiera surgir un incidente cual- 
quiera que provocase la conflagrMCión, Recuérdese 



1S2 



lo del ((Maineo en Cuba. La almóaídrii psti »« i arad a 

de gm f prepamili pnvñ un& ex^lof^ión, que puede 
prodticirfte dtí un irjfi medito á otro. 

Creo qu6 se Íogr;irá evitar l^», y aun ahogarla. Los 
pueblüfl proceden por instiptri, pi»ro loa jefes re b pon- 
sables piensan j razonan. Adecnáa, pt^ra hacer ta 
guerra se neceeita dinero. Lm. crisis Onanciera no es 
seguratüente una preparación parata guerra nava!, 
y el Japón tiene á su vez una deuda de mis de sejs 
mil mil Iones de francos. 

Ajuicio de M. Harmand» d Ibgar^ á est^lW la 
guerra, la escnadr^i japonesa derpotana á la noríe- 
ampric4ina de manera (Jefiniii va; pero, aunapoderán- 
do*e lus japf>ne&6S de las islas Filipinas y de J^ de 
Sandavich* la victoria nt> valdría la pena. 

Algunos ee pregunlan dónde enoontmría el Japón 
dinero para la guerra, Rusia lo encontró en loa Es- 
tados Üoidíís y en Inglaierra; pero Inglaterra no 
Mene deseos de favorecer upa guerra If^j^na j pre^ 
matura, cuando cofiatituye su preocupación el peli- 
gro alemán , También ha de tt^nerse ea cuerjta que 
la Gran Bretaña adquiere de los Estados Unidos las 
dos terceras partes d**Íos praductos alimenneios» y 
que Joa japoneses van siendo sus más terribles com^ 
petidores en la Indis, en el mar da la China y en l'>s 
estrechos de Maíaca^^ >' precisamente para favorecer 
ei de!*arroilo econónsico del Japón sus gobemautea 
necesitan retrasar la lucha con los norteameri- 
canos* 

Kl Japón comprende que ni se apresura demasia- 
do tendrá enfrente t toda Europa j que ia guerra 
Sttria imposibie si llega ee a abnrsé el Canal de Pa- 
namá. 

Entonces seria cuando valdria la pena de que toda 
Eurüpa intrigase en fuvor ó en contra de uno de loa 
dos competidores que se disputasen el predominio en 
©1 Pactficü. HíiaLa ese momento, correrá mas tinta 
que sangre soore el viaje de la eaiiEuadra norteame- 
ricana. 

Ha añadido M. Harmand que caracíeríia á lo?? 
yaukis el dei^eo de hacer grandes cosas* iiiex plica- 
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bles á veces. Ahora pretenden asombrar al tinado 
eniero y poner a prueba la ñoía, para decidir si ha 
de refor^'^rla ó no. Da eüpf^rar en qut» regrese de Fi- 
lipinas sf^iia y ftalva. El diplomático mencionado 
terminó con eetaa palabras: 

«Por nn parte, no apoitaré ni en favor de ta paz 
ni en faví r de la guerra. De ktdos los juegos de 
azar, la poltim es el más peligrnsü.ia 
Declttraclonfls optlmUtas. 

«Partí 5 ($ farde). 

Como algunos porióiijcns pi^bllcan artículos en 
queee asegura que el o itH^clo ^ranki-^japonés ae ha 
asrravado, el bHran Kurino, embajador del Japón en 
Paris, ha sido interroj^ado a'^rea de ello p-.r un 
periodieta. 

Ha dicho el diplomático japonés que no haj tnl 
empf^fra miente y que su país iio da carácter moral 
al asunto án Ja inmigración, sino que lo considera 
únicamente en su aspecto económico. 

El modus-vivendi — ha añadido— que se concertó 
en Marzo, contmÚH vigente 

No tiene nottcias '^1 barón Kurino de Jas palabras 
atribuidas ai vizconde Aoki, embajador del Japón en 
lo*} Estadios Uni'if/s; pero cree poder asegurar que lo 
dicho por Aoki es que el Japón no toleraría que m 
te aplícase una legislación esf>^ciai como el bilí de 
«exclusión do líft chincís Pf^ro de esto no hay que 
ha filar, pfjrí|ue el míame Reosevelt ha declarado que 
jamás estuvo tal legislación especial en su propó- 
sito. * 

Durante Febrero, Marzo y Abril no pu- 
blicó *E1 ImparcíaU ningún telegrama de 
importancia. El día 8 de Mayo insertó éste: 

vParU 7. 

Hoy ha fondeado en San Francisco de Cplifr.irnia 
la escuadra norteamericana del Ati..ntLco. 

En an honor se celet)rarén grandes f estas.» 

^Londres 11. 
£) 20 de Agosto llegará á Sid^-ney la escuadra 
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nO' teamericana, y el 19 á Melbourne, donde per- 
maneceríi linsta el 5 de Octubrej». 

En el primer ntk mera del periódico Ln América 
en EipQña, correspondieitteal 15 de Mayo, he leído 
el siguiente suelto: 

EJ Japón contra Monroe. 

La poderosa escuadra de Ewai^s ha visitado algu- 
nos puertos de Sud América, en todos los que ha re- 
cibido los agasajos de la corteóla oficial envueita en 
Ja entusia^ ta curiosidad de los pueblos. 

Esta jii'A de la encuadra de Ewans no s^^lo revis- 
te trascendencia por el momento actual, en que tan 
tirantes se mantienen las relacioues entre Estados 
Unidos y el Japón, sino también por lo que va al 
porvenir, en los contrapuestos intereses de ambos 
países, respecto á ln amplía costa de Sud* Amé rica 
que baña el Pacífica. 

Se conoce en Europa el despertamiento que en el 
Jap6n ha tenido la idea de interesar ha ia su polí- 
tica los vastos territoi'josen que se asientan las Re- 
públicas hispana Jimericanaa d 1 Oocidente; pero lo 
que n-i se eabe es que, al mismo tiempo que la es- 
cuadra de Ewans hacía su lucida y resonante ma- 
nlfestación, el país de los ojos de almendra enviaba, 
en modesto barco, el KftsaiO Maru, una comisión 
exploradora que, recorriendo las mismas costaSi 
levantaba planos* actmiulaba datos y hacía los es- 
tudios preliminaresj para la anunciada invasión co- 
mercial de su país. Particular interés han tenido loa 
comisionados japoneses, que parece se detuvieron 
tiempo baRtinte en las pampas so Utreras de Chile, 
ÍÍ6 realizar su labor süenoiosaínente, en contraposi- 
ción con el boato en que paseaban los acorazados 
y nquis, 

« • 

¿Qué pasará, antes de que la escuadra 
yanki regreso á sus propios mares? 

Los hechos lo dirán cuando ya esté en 
poder del público este libro. 
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